Riqueza mineral de la República de Colombia by Pereira Gamba, Fortunato
PARTE CUARTA
Nota, varias
LA REOI&N DE LOS NEVADOS EX EL CAMINO DE S.t}4TA ISABEL
(Una excursión al Nevado da Tolima)
Siempre había deseado hacer una visita al majestuoso pico del Toli-
ma que 80 divisa desde la Sabana de Bogotá. poro mi pro yecto de excur-
sión habla ido quedando aplazado para luégo. El viajo que hice ¿las
neveras en el ano de ISS'J, aunque no fue nc viaje de recreo (como te-
nía intención de hacerlo), si me dio la satisfacción que deseaba.
El objeto do ¡ni viajo á las neveras del Tolima foe'la exploración
técnica do un proyecto de califico directo entre Lbagué y Manizales; el
estudio preliminar de esta vía, de imporancin capital para gran parte
do los Departamentos de Aiatio'1 uin y Tolima, mc fue encomendado por
el inteligente empresario ibag
a
ucreflo Sr. D. Jesús Cuervo. Granda en.
tneiaamo había entonces por apertura de este camino no sólo en iba-
guó sino también en Manizales; para darse cuenta de la importancia
comercial de la nueva vía huy que saber que la distancia ca jornadas
(que ea el modo más usslo en Colombia para estimar didtaacias) entre
las dos ciududea es, sea por Honda 6 por SIento, de cuatro á cinco
días. mientras pie por el nuevo camino quedaría reducida it dos; como
la dificultad insulpei-zL'ole que se presentaba era la altísima cordillera cen-
tral cori sus heladas cumbres des.iüando á quien pretendiera pasar de un
lado A otro, el principal objetivo de mi viaje, era, pues, buscar un paso
en La cordillera.
Pani llevar á efecto una uxiitøraciúii que diera resultados tic venia-
dero valor é un l;o rUsnc ia . ltrsbi que estudiar vio sólo la vis más corta y
directa, sino los distintos trazados por donde ¡urdiera desarrollarse el ca-
mino; para cato, de3puéa de un estudio minucioso de mapas, datos é in-
formes, resolvimos con el Sr. Cuervo hacer nuestra primer-a correría, no
por el curso del Combeisna (camilo obligado da IGl que van do Ibagué á
las neveras), amo por el río China, aguas arriba, itinerario que nos per-
mitía conocer UIIn mayor extensión para el desarrollo de la proyecta-
da vía.
RIQUEZA MIXSRAL.
- Durante la dominación espaflola en este país, los Caminos que se
hicieron no pasaron de la ampliación de las trochas de loa aborígenes, y
después no se ha hecho otra cosa que conservar aquellos caminos; en 1)
conservación do estas sendas do cabral se han gastado capitales que em-
pleados de otro modo nos hubieran dotado de buenos caminos; la idea
que dominaba á los aborígenes en la construcción de sus cminoa, era el
conservar la línea recta en cuanto á la dirección, sin importarles las pen-
dientes, subidas y bajadas, abismos y cumbres que se encontraran en el
trayecto; no teniendo ni transportes pesados, ni tráfico de bestias, y
siendo grandes caminadores, los indios trazaban sus vías de comunica-
ción del modo más natural y primitivo que imaginaras pueda. Esta in-
geniería indígena ha subsistido tan sriaigada en el país, que es casi im-
posible hacer comprender á las gentes que tan lejos ea subir y bajar
desarrollando curvas verticales, como rodci*r sobre curvas horizontales; tal
criterio ha sido sin duda una de las más vigorosas resistencias que se
han encontrado para el progreso do nuestras vías de comunicación.
hechos nuestros preparativos en Ibagué, 'salimos en numerusa cara-
vana ydespués de media jornada, flanqueando las sorraulas que limitan
el valle, dejámos la llanura al Oriente y nos intornámon en la serranía;
las grandes llanuras que constituyen la hoya hidrográfica del río Magda-
lena están formadas por un relleno de acarreo en su mayor parte cona-
tituido por detritus de pómez y materiales volcánicos. La quiebra ns-
tursl por donde corro el río so formé sobre un pliegue 6 ruptura sincli-
nal en las rocas de la cordillera oriental y no en la línea de unión entre
ésta y la cordillera central. Los grandes aluviones que representan una
buena mayoría de las formaciones del valle del Magdalena, han sido con-
siderados por muchos geólogos como formaciones glaciarías, y al estu-
diar las neveras actuales, en el Tolima, el Ruiz, etc., so ve ú. primera
vista que existe una semejanza muy grande entre los aluviones que en
ellas se están formando actualmente y los que Be encuentran en las for-
maciones del talle del Magdalena. Este punto de nuestra Geología na-
cional merece especialísima atención, y su estudio (si se demostrarape-
rentoriarnente el origen glaciario de los aluviones do¡ valle del Magdale-
na) dejaría ver que la época glaciaria tuvo en la zona tórrida uno in-
fluencia poderosa.
El sitio en donde hicimos la primera detención para reorganizar
nuestra expedición, ya en vía de dar comienzo á los trabajos, fue la casa
de un colono llamado Ospitis. Verdadero hijo de la naturaleza, Oapitia
vivía en un sitio abierto á orillas del río la China la envidiable vida del
hombre de las selvas; la casita del colono quedaba situada en una hoya-
da sin horizonte alguno; rodeada de montaflas seculares, no se divisaba
más cielo que el del poqnefio espacio de la extensión rozada y limpia;
por intervalos, en el dio, los densos vapores que se condensan en el ca-
flón del río, cubren por entero el cielo, eclipsando el sol; el río, puro y
diáfano, se despefla formando pequeflas cascadas, y al través de la linfa
deja ver La pulimentada sienita de su lecho.
Desde nuestra estación en casa do O8pitia alcanzábamos á distinguir
la gran cordillera que separa las aguas del río China de las del Tetare,
esta cordillera secundaria, que se desprende del núcleo principal do la
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serranía y a deprimiéndose bajo una incl inación general de 20 grados
hasta merir en el valle, fue el camino que resolvimos adoptar para hacer
nuestra priritera ascensión al Nevado. Ab.tndonárnos la casa de Os.
pitia y emprendimos la caminata, que debía durar varios maeses.
En esta exploración las observaciones hipsométricas eran las de ma-
yor importancia, y por lo tanto, las más freeueiitemiieuta repelidas. ¡Qué
hermoso es observar el cambio do la vegetación con la altura! Nada hay
tan interesante como el estudio do ena baromotria natural!
Fácilmente so comprendo cuánto debió interesar esta clase do ob-
servaciones A Caldas, llucmab&dt y los primeros unturalistas que verifica-
ron ascensiones de observucióci ea la zona iatertropical; veníamos de la
región de las palmeras, del ambiente abra s ador del MNgdalcna, ya ha-
blamos dejado atrás Itt región ,
 del cateto, del cedro negro y el guásinio,
y á los 2.000 metros sobro el mar (al terminar nuestra primera jornada),
nos hallábamos ea plena zona de los heleehos arbóreos, en aquel dulce y
benigno clinis do 3 71
 grados que nos hacia pensar en el do la Arcadia
feliz.
Los 3,500 113,800 metros sobre el mar se pueden fijar como limite
do la vegetación arbórea en la vertiente oriental del 'l'olima. límite varia-
ble según iii exposición del terreno, pero que nunca pasa do los 3,800 de
altura. A esta zona superior no llegan sino algunos eneeniflos raquíticos
y retorcidos, los ronterod y los árboles mitidosos, torturados y verdadera-
mente reumáticos; del humita do la vegetación arbórea en adelanto pro-
domina el frailejón y la paja de praino.
En tres días de cortas jornadas pasánios el límite del bosque y nos
situámos en verdsdera región de páramo: la cuchilla que seguíamos, des-
pués de empinarse con tina fuerte pendiente (al formar el nudo do arran-
qué), daba lugar á una serio do colinas y montículos dependientes ya del
ojo principal; la vista entonces puedo expaudirse abareumido vasto, niag-
nífico escenario; al frente, sobre el Oeste, el Nevado del Tolima cavad-
te durante el din en espeso capoto do nubes y á cuyo pie se extiendo una
enorme sahana cubierta de paja y frailejón; aquí y allá, lagunas de agua
diáfana, de abruptas parados, semejantes A grandes albercas; pica-
chos aislados de tniquita negra dan al paisaje un aspecto fantástico
como el de 101 paisajes que sugieren los cuentos del Norte; el color ama-
rillo del suelo se interrumpe A trechos con parches de verde oscuro que
indican el lugar donde so han formado taemarlales; uit silencio sepulcral
reina ea esta región Ida é inerte de las nieves perpetuas. Al pie del
Tolima y casi en la línea inferior de la nieve, se ve de cuando en cuan-
do salir del suelo pequeñas columnas de humo tenue y blanco: son las
fumarolas de las azufreras, y cuando el cielo se desnubla y brilla el sol
sin la maflana, relucen en la molo, aquí y allí, parches brillantes de hielo
rus que bajan del Nevado.
largo tiempo permanecimos contemplando el nuevo panorama que
A nuestra vista; serian las diez de la mnaOana cuando, haciendo
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el último esfuerzo, traspusimos el repecho que nos separaba de las llama-
das Sabanas del Pitrarno; el ciclo. que habla estado despejado, se nubló
luégo, determinando la caída de una llovizna fina que nos calaba hasta
loe huesos y entumecía los múaeulos con una temperatura de 2°c. lA
altura (leterininada paranquel punto en que principian las aabanas tite de
4,062 metros sobre el nivel del niar.
El aspecto que presentan tos Nevados por la maflana, cuando el
horizoute está despejado, ea verdaderarnunto grandioso. Como núcleo
aislado de la cordillera, el Tollina forma un cono beparado del eje prin-
cipal de la serranía. ysu cinta dentina codits las demás. Pasada la prime-
ra admiración que el noçatlu, del ToLima do;piertii, y cuando lis vista
principia A registrar todo el horizonte, iqub de sorpresas so lo esperan!
Sobra una exten8i6n como de veinte leguas, la cordillera se levanta coro-
nada de blancas cúspides; abruptos y escarpados picachos hacen resaltar
su color negro sobre el bhtuico 'le la nieve, formando un contraste sor-
prendente, y al pie de la liiiea (le la ti leve los detritus y cantos arras-
trados por la nevera parecen restos informes de reciente cataclismo;
mita abajo de Itis moreras y canchales glacitirios, la montafla, con sua-
ve declive, llega ¡l  con la explanada que le sirvo do base.
Por todas las grietas y Lieprcsioties de la sierra corren innumerables
torrentes y cascadas, fijen Les de varios ríos iiilliorbtil Les. Dejando do
in ¡ rar las it e venis y volviendo la y is a hacia e] O;ion te, maravilla la
inmensidad tIc cielo que se ti itt it ue todo el horizonte (hasta la más
lejana loiitstiiazizi), estA ln;s bajo que. ci observador, y it sus plantas la
inmensa selva he. extiende li:ita cov.fundirse con el valle, y allá, per-
ceptible :ipeiias por Itt tenue c i nta de vapores. el Magilalena corre tran-
quilo y niajcstLloso en el cotifin ilCi lejano horizonte.
Si el iisjnx o do l os Nevados es ita 1,oiten te durante el día, nada hay
com parabi e al	 q iie les presta la luz 1e la lii un en las
espi útid idas uoclie. del ¡Qu‹5 pl ti it a podrá describir las sensa -
ciones que se experiizieuit'ui al eticuntrarse solo. CD Itt noche, delante do
esta naturaleza :1iLeiil que su re en medl) ik la zona tórrida como un
coittraseii Litio! it elitiltis tinlas las carnet, Les de agua por el enfriamiento
do 111 noche,• el Melicio que reina cii uit nc lIsa elevadas regiones de la
atuiiósfora es sorpreiiilt'u te por lo ¿ibsol ti tjitfleil te profu udc; sólo á veces
la caída de Liii alud ú el derrutiibaiiiieii Lo do aluviones glacinrios hace
estremecer, eult aterrador estruendo, la tranquila atmósfera de estas
muertas conhutreas.
Las noches vii el pAi'a ulla, por lo coniun , son mu y bellas: la atmósfe-
ra, que en el día se nubla it menudo, por la noche es enteramente límpi-
da. y cuando hace luna, su efecto es e iertanieti Lo prodigioso; la lluvia,
la llovixun fina, Ci granizo y la escarcha son feijáiticitos meteorológicos
que en los nevados se efectúan de día; es raro que al¡¡ llueva por la no-
clic. Para ex 11 ictirnie este feiiúnwuu. inc lis i utagi iuido que las corrientes
diurnas so efectúan de las tierras bajas, cálidas, hacia las altas, suce-
diendo lo inverso durante la noche; así los vapores dilatados durante el
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día en las tierras bajas vienen á golpear contra la superficie helada de
las neveras, condotisáncloso inmediatamente y dando lugar ti la incesante
llovizna que titnto mortifica en aquellos parajes; por la noche, al contra-
rio: la corriente tiene l.ugnr da Loa nevados hacia las tierras bajas; no
habiendo, por lo tanto. eoiidouisución en ellos, no hay porqué se deter-
mine la caída de lluvia y llovizna; cuando visité los Nevado9, en esta
correría, el tiempo se mautuvo detestable en e día, pero invariablemen-
te las noches fueron espléndidas.
En las Sabanas del Páramo se determina la división de aguas entre
multitud do nos: en lisa vertientes orientales de la cordillera 103 prin-
cipales (con referencia A este estudio) mon el Conibeims, el China, e1
Totare y el río Recio, y en las caldas occidentales, el Otún Y el río
Claro.
Las lineas de dirección do las n2ilns corresponden en general A las
líneas ó direcciones de las grietas, rupturas 6 depresiones do la roca que
forma el piso del terreno; en la región más alta do la cordillera la roca
predominante es una traquita negra, reciente (de origen volcánico), que
debió de correr muy fluida por los tlaiieos del cono ile erupción, extendién-
dose sobre un Arca considerable liata cubrir del todo la roca primitiva
de asiento; la retracción de la trt j tiita al enfriarse produjo grietas que
vinieron 6 determinar las lineas pira el encauce do las corrientes do
agua; de estas grietas (le retracción hay tres etrc:nailamenta notables:
la del Coml,einiti, la del río Uccio y la del Otún.
La actividad de ln fcuóiuienos volcánicos cii la cordillera central
debió de ser muy grande, 4 juzgar por las enormes musas que representa
la traquita arrojada por los volcanes tIc C$4 época, y la forma (lo. la serranía
en la zona de acción de estosfciiónieuios y aun it bastante distancia del
centro do actividad, debió de iiioililiv.irso por esta causa profu ndanieute.
Sin duda alguna. la
 influencia  de estas conmociones. posteriores al levan-
tamiento principal, produjo ci cambio y alter:iciúui de la pendiente de
la linea inedia de la vertiente odcnt:tl de la cordillera y la diferencia
de la pendiente de l:is des vertit,iit,,s do la niisniis sierra; las observacio-
nes que tuve oc:uiúl1 de llevar ti cíceto en la esplurución del camino do
Santa Isabel me li;in puesLo en cajxicidad de atribuir A una causa gene-
ral el fenómeno que se resume cii estas obscrvaciorsiq:
1,4 Cuando se asciende 4 la cordillera por su calda oriental, se en-
cuentra una primera zona de pendiente relativamente suave, que se cam-
bia lu(•go en una muy abrupta, para volver á pendientes suaves en
las Sabanas del Páramo.
2. Si se coni para la pendiente ile la cordillera en la vertiente del
'l'o)ima con la de la vertiente 4101 Cauca 6 Antioquia (siempre, por su-
puesto. sobre una Inisliia tinca y ea la zona de vulcanismo), se 9bserva
que la pendiente es más suave en la vertiente del Tolima que cii la de
Antioquia, porque ullí tiene Tnuvor desarrollo, ea decir, que el tiempo
para subir lis miaran distancia es mayor.
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El limite inferior do las nieves perpetuas en o! Tolima, el Santa
Isabel y el Ruiz, varia muchísimo con la disposicion do las rocas, la for-
ma particular de la pendiente, la exposición da la serranía, etc.; según
mis observaciones, tal límite puede fijarse en los 4,700 metros de altura
sobre el nivel del mar en estas neveras. Durante nuestra permanencia en
103 Nevados, intentámos con el Sr. Cuervo algunas ascensiones infruc-
tuosas al cono del Tolima; estas ascensiones al Nevado presentan serias
dificultades, y aunque no creo imposible subir huta la cima del cono do
nieve, si me imaginoque hay quo proveerse do un modo muy especial,
como lo hacen los turista en Suiza. Para subir do las Sabanas á la re-
gión de las nieves se encuentra primero la formación de aluvión glacia-
rio que sirve do asiento al hielo do la nevera y que va bajando con ella;
nadie ignora que la capa helada de un ventisquero constituye una espe-
cie de inmenso brunidor que muelo y pulveriza la roca que la soporta, y
que en su descenso el hielo va arrastrando el limo y pedrisco producto
do su trabajo de erosión; estos materiales y detritus van quedando abajo
en forma de un depósito aluvial que por su origen ha recibido el nom-
bre do aluvión glaciario. La zona aluvial es de acceso difícil y peligroso;
al caminar sobre ella se corren grandes riesgos; al mirar hacia arriba se
ven sobro la cabeza enormes cantos suspendidos y listos, al parecer. &
caer encima del imprudente que so ha atrevido £ profanare! misterio de
aquella naturaleza solitaria; á la fatiga. que ocasiona el caminar en las
grandes alturas, se une la molestia quo experimenta Ii vista, ya á causa
del curioso fenómeno de la pérdida de la apreciación do las distancias
(sin ¿Inda ocasionado por la diferente refracción do la atmósfera en las
alturas), ya por la reflexión y molestia de la blancura de la nieve. A todo
esto se une la dificultad do bnscarae el camino por entre el aluvión, que
unas veces se siente como que principiase á deslizarse para abajo y otras
(cuando está firme) es formado poruijarros tan cortantes, que rompen
el calzado y destrozan los pies. ¡ Cuántas veces, al echar mono de un blo-
que do piedra en' busca de apoyo para levantar el cuerpo, so siente con
terror que está flojo y suelto! ¡Cuántas veces so siente resbalar el alu-
vión en msa, y al dirigir, instintivamente, la vista hacia abajo, desfa-
llece el ánimo al contemplar la inmensa altura del abismo que se abre 6.
los pies! Otro riesgo que puede ser fatal son las nieblas. Quien al haber
ascendido bastante es, por desgracia, sorprendido por una niebla densa,
tiene que resignarse, 6 á morirse dofrio permaneciendo quieto en la altu-
ra, 6 á despenarse si intenta bajar en las tinieblas.
Si fuera posible distinguir todo el panorama que so abarca desde la
cumbre del Tolima, ¡qué excursión tandigna do intentaras 6. pesar de
los riosos! 1Qnó vista tan espléndida do uno 6. otro mar al través de la
icaRepúbl!
Siguiendo la falda suave del Tolima en dirección al Santa Isabel,
tal parece que sea imposible atravesar la cordillera sin tranamnontarla; sin
embargo, entro las neveras del Santa Isabel y el Cieno, existe una depre-
sión 6 grieta, muy gráficamente llamada por los cazadores antioque.
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Dos El PQrIÓa de Santa Isabel; aprovechando esto pude
pasar el trazado del proyecto de camino de las vertientes tolimenses t las
autioqnetas. El Portón está situado á los 4,450 metros sobro el nivel del
mar; tal altura no es excesiva para un camino de herradura como el que
se ha proyectado entre Ibagué y Manizales; tanto en el Perú como en
Bolivia los huy que atraviesan la cordillera £ mayor elevación; el camino
proyectado por el Sr. Cuervo resuelve problemas comerciales muy ini-
portantes, facilitando la comunicación entre las fracciones ile dos Depar-
tamentos que hoy día están muy incomunicados, y abriendo ti la agricul-
tura riquísimas tierras actualmente incultas y abandonadas por La falta
de risa de comunicación; las mismas Sabatina del Páramo he oído decir
que son famosos criaderos de pastos fuertes y jugosg4.
Una fuente de riqueza que no se explote en el Tolima y apenas en
reducidíaima escala en Antioquis son las azufreras de que tan ricos son
lea centros volcánicos de la cordillera; estas azufreras se forman, como
es sabido,,$or la condensación de vapores sulfurosos pio ernuean de los
núcleos de volcanismo activos; el terreno al rededor de estos focos de
emanación se impregna profundamente de azufre y constituye minas ri-
cas do fácil y económica explotación; al lado del azufroso encuentra en
las solfataras alumbro. agnus ricas en ácido sulfúrico y fuentes medicina.
les sulfurosas y termales.
Al descender do] Portón sobro la vertiente occidental del Santa isa.
bel, perdido de vista el horizonte del Tolima, teníamos al frente las
montaflas y la fragosa tierra de Antioquía. El descenso de la cordilléra
en este punto no Be hace por suaves explanadas; es rápido y quebrado;
el terreno esti sembrado do grandes bloques do piedra disgregados do la
serranía por la fuerza do las heladas, y en tal cantidad existen y son tau
gr.iiides, que uno se imagina, cuando llega A aquellos parajes, que acaba
de pasar un terremoto. Guardando hasta cierto punto simetría la ver-
tiente occidental con la oriental, el páramo de Santa Rosa ocupa (con
relación al eje principal) idéntica situación que el Nevado del Tolima,
siendo también un núcleo aislado; la profunda griete por donde se en-
cauza el río Otún es sbsolutamento simétrica con la gran quiebra del
Tetare; en la estructura do las rocas de derramo hay alguna diferencia
entre las do las dos vertientes, porque las de la occidental son do estruc-
tura más porfídica que las de la oriental, que son ruíz bien granitoides.
Los nacimientos del río Otún constituyen, sin duda, uno dolos más
bellos paisajes que paedea existir en el inundo; panorama extraordina-
rio y de una muguiricencia rara; allí supo reunir la naturaleza lo pinto-
resco, lo fantástico y aun lo increiblo. Al pie del ventisquero llamado
"La olIda del Ruiz" y en medio de las solfataras que humean en el de-
clive do la sierre—irnpregnatulo la atmósfera de las sofocantes emana-
dones del ácido sulfuroso,—de.4eubre la viaLi, de repente, un gran lago,
una especie do alberca do pórfido de dimensiones bien considorables,
cuyas paicdeu, cortadas ti pico, se levantan encerrando el agua diáfana en
claude se reflejan las nieves ile los Cerros, lila nieblas de ¡.a y
de cwuiclo en cuando el claro azul del cielo; una cascada que baja del
ventisqnero alimenta, por It parto norte, el hermoso higo, y su desagüe
se hace por otra cascada que da origen al río; al rededor, las heladas
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cumbrod forman el mareo del cuadro, y al pie la selva profunda de color
casi negro, se pierde ondulando hacia las tierras de Antioquis.
NECESIDAD DE LEYES CONTRA EL DESMONTE
Por un descuido imperdonable, en nuestra Legislación no so han
dictado IIJedidM (6 si se han dictado, no se han puesto en vigor) res-
pedo á la concienzuda explotación de los bosques en que tan rico ha
sido este país. Preocupados siempre de asuntos políticos, nuestros le-
gisladores nunca han parado mientes sobre aquellos asuntos de verdade-
ra policía do la Nación; en el ramo de montes, por ejemplo, no se ha
hecho nada que ah-va para provenir en el futuro á la Nación contra la un-
prudente destrucción do las selvas. Es bien sabido por todos, aun por 108
más ignorantes, que la nula inmediata consecuencia cJe la destrucción do
los bosques—destrucción egoísta si las hay,—es el cambio  modificación
profunda que so efectúa en los ríos y corrientes de agua.
No encuentro posible (v do serio, es muy improbable) que los bos-
ques determinen ó produzcan la caída do una mayor cantidad do lluvia
que la que sin ellos caería, pues no se alcanza la conexión meteorológica
quo pueda haber entre la existencia 6 no cxitencia de bosques y el fenó-
meno de la lluvia; lo que sí ea perfectamente sabido y conocido ea que
los bosques constitnyen un regulador de las corrientes do agua. Todo
mundo sabe que los ríos que proceden de las montaflas son más perma-
nentes que los que proceden de terrenos limpios, sin que esto tenga nada
que ver con la cantidad do lluvia. Loa primeros tienen un aforo más
uniforme todo el ano, mientras que los segundos lo tienen muy varia-
ble, con grandes avenidas y seguías.
Is explicación do este hecho es obvia: en los  pulses selvosos, pobla-
dos do vegetación tupida, la lluvia y la humedad se detienen en las plan-
tas, como en una esponja, y van corriendo, cii seguida, poco á poco,
do manera que, cayendo una misma cantidad do agua en una comarca
con bosque y en otra limpia, en Inla primera el agua correrá lentamente,
formando nos de curso constante, y en la segunda (como que la humedad
no tiene en qué quedar rotonidit) foriiiurá nos de avenidas y sequías.
Muchos de nosotros hemos visto inodiñearso el curso del río Msg-
daleua, nuestra más importante arteria, y no pocos so admiran de las
crecidas súbitas y de las repentinas sequías, que en definitiva, han hecho
impracticable lis navegación del caudaloso "padre de los dos"; y sin ir
muy lejos, basta con observar la profunda ioodiiic:icidu del curso de las
aguas en la capital de la ltepúlilictt; todo inundo cree que ha habido dts-
minución en la cantidad de agua que ni presente cae en Bogotá; yo no
creo que tal disminución pueda probaran con observaciones meteoroló-
gicas: si en los fuertes veranos como el do este aflo (y otros ha habido
más fuerces) la cantidad do aguas de la ciudad as ini escaseado mucho;
eso so debo, casi ciclusivarnente, á la inconeulta destrucción de bosques
y malezas, destrucción que ha ocasionado un cambio completo en el cur-
so cIa las corrientes de agua.
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La Municipalidad do Bogotá tiene el deber imperioso de proveer
enérgicamente k la conservación de bis rnldezts que orillan lisa cabeceras
de tíos y quebradas, A la conserviiciónde lob bosquesexisteutea y al plan-
tío y repoblamiento de los egoiabirneiito destruidos.
No solamente para las aguas es desastrosa la costumbre de arrancar
bosques y malezas; en los terrenos inclinados, cii las serrauias y en todos
aquellos puntos en que el terreno es fuertemente pendiente, la destruc-
ción de la vegotación arbórea lleva, 1. poco, á la conipletci iuíertilidad de
comarcas enteras. Cuando la poca tierra vegetal que cubre los corros (y
que está retenida ¡dli solamente por las rui(:es de loe árboles y arbustos)
ea arrastrada por kw lluvias, queda tan sólo la ¡oca viva á descubierto,
estéril 6 inútil par.' todo cultivo; el remedio puede procurarlo la Admi-
nistración animando A las gentes, estableciendo primas, 6 por otro ca-
mino, propagando la idea de in siembra y cultivo de árboles en aquellos
terrenos que no son buenos para otras sicicibras.
No hay puis civilizado que no se preocupe hoy día del repoblamien-
to de las selvas extinguidas y la conservación do las existentes.
Por lo que hace á la industria minera, va se sienten los efectos do es-
casez ile maderas en regiones que no hs mucho estaban cubiertas de sel-
vas seculares, como las cercanías de Ibagué, gran parte de Antioquis y
sobro todo los territorios nacionales de Santa Ana y Mariiiato It los cuales
especialniente quiero referirme; el desunido y abandono cii que estos te-
rritorios han estado por parto do la NILCiÓZI, pues han aidoconsidcrados más
bien coMo baldío» que como propiedades coristituidns y muy valiosas, es
inexplicable; debido A este descuido, el trabajo de las minas se ha diti-
cuitado por la excesiva escasez de las maderas.
El más pronto y eficaz remedio consiste en el plantio do enealip-
tus; con poco gasto y ea un corto número de anos podrían tenerse bos-
ques creados alli, cuya explotación sistemáticA los haría de una duración
indefinida; me pireee fácil la constitución do una, sociedad que Be hi-
ciera cargo del plii2tio 'le bosques en los territorios mencionados, y á esa
sociedad bien pudría of:ccérscle en pago el arremi ' lurnieuto da las minas;
no es tampoco diticil establecer en los arrendamientos de propiedades
naionales li condición del plantío de algunas hectáreas de bosques ar-
tificiales.
El clima y terrenos (le Santa Ana y Marmato son admirablemente
apropiados para el desarrollo (le algunas variedades de cucaliptue; este
árbol, por su rápido crecimiento, por Ja excelencia de su madera (tanto
Para la obrada minacomo Para combustible), por sus cualidades autifebri-
fugas y antipalúdicas, etc., constitu ye la especie que preferentemente
debe elegirse pura la reconstitución do las niouLttlas destruidas en los
distritos mencionados; en menos do cinco aflos habría maderas muy apro-
vechable» allí donde hoy no se trabaja por taita do ellas.
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IMPORTANCIA Y NECESIDAD DEL ESTA BLECIIENTO DE LA CASA DE
PRUEBA EWIIIAOUE
Ya hace algunos anos que el Gobierno del Departamento del Toli-
ma introdujo, para erigirse en Ibagué, los aparatos y maquinaria necesa-
ríos para la creación de una casa de prueba en la capital del Departa-
mento. Tal establecimiento, de verdadera importancia y utilidad prác-
ticas, fue considerado desde entonces como que obedecía á fines alta-
mente patrióticos y it la satisfaccion de imperiosa necesidad en el Tolima;
desgraciadamente el desencanto que se apoderó de los espíritus tras la
fiebre de minas de 1889, distrajo la atención 6 hizo perder de vista las
maquinarias y la continuación de la erección del establecimiento.
La maquinaria traída A Ibagnó es en un todo semejante Ala que
funcionaba en el "New York 3letalurgical \Vork" en Nueva York,
bajo la dirección del ilustro ingeniero E. N. Riotte, donde t4ntos co-
lombianos seguirnos el curso de Metalurgia y Dosimasie, y correspon-
de A lo que se llama maquinaria para prueba y ensaye práctico de
metias. Deseritasnmariamont.e, esta planta comprende: laboratorio para
el ensayo de minerales, pulverizadores en seco y con agua, hornos do
testación, aparatos para la concentración de las menas, aparatos para
la amalgamación y hornos de fundición. Con un establecimiento d&csts
clase se puede resolver toda consulta relativa al tratamiento y benefi-
cio de minerales y dar respuesta categórica A los interesados ei la in-
dustria minera; el trabajo en una casa de prueba es ea más grande
escala que al trabajo únicamente del laboratorio, una vez que la casa de
prueba constituye un beneficio en pequeflo, poro no tan en reducida
escala como el mero ensaye do oficina.
Con los aparatos que hay en Ibagué sería buen negocio beneficiar
algunos de los minerales ricos de las cercanías, como muchos do la
región de Cay y Cotnbeima, el China, etc.; con las ventajas quo tiene
el Departamento del Tolima para la facilidad de las comunicaciones A
Ibagué, pueden transportarse fácilmente muchas menas de puntos distan-
tes, y por motivo do ensayo solamente irían A esta ciudad gran cantidad
de minerales del Canes y Antioquin.
Al lado del provecho inmediato que produciría un establecimiento
de esta clase, la propagación do buenos conocimientos y enseflanza
práctica en Metalurgia no sería menos importante para el desenvolvi-
miento de la industria cutre nosotros, pues una do las causas que más
han influido en el estancamiento de la industria minera aquí ha sido, á
no dudarlo, la falta de conocimientos y de práctica en Ci arte de bene-
ficiar las menas.
La más grande preocupación do los colombianos, tras la agitación
actual, tiene que ser la resolución (lo los problemas económicos relativos
A la depreciación de la moneda nacional, y tales problemas no tienen
más solución que el trabajo industriul: producir; esta es la Iórrnula que
encierra la redención económica de Colombia. Como la minería repre-
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senut la ferina mAs sencilla de producción iiirne,lintn. es
 también por
cato mismo 1% que ha de tener, canto ¡ ini va tria. «'1 más ji ró xi rna é i u inc -
disto desenvolvimiento.
En el crabajn ,de las ¡runas. corno un cIIaIq triar otro trn	 '
trial, ha y que tener oit ciuctu ta los 4 iti ¡u t03 frrct'.rt-.. do 1:1 1 .1 041 uctcióutjornales, niaquinarina, trsnbporte, etc. por c e, tiul ¡o ' le s!.r i tI eter-
minantes so puede lijar cte antemano el limite ile i-jrie. li:r<a rl cual
80fl explotables las ruinas de esto país. Lalitento Vn UcitiSilito que los tintos
de precios para jornales, valor de madeiris, fictei. cte.. incluidos vil este
escrito, ya no sirvan, pues c3táfl muy atrusados y todo se lt't nicul i fletrio
de tal manera, que dichos precios son del to'lo di (ei-iuu tei esto cii gran
parte depende do la variación que ha tenido nuestra moneda con rela-
ción al oro, y casi meatrovo ft creer que, c»tvetidos ea oro. ¡inri subsis-
tido los utisruos, it pesar 'le los nueve 111).i1 ' le ittniso C911 que
buen este Triforme. Miii emnbsrgo, si pueden hacerse rdgrrirr.s esirria.
ciouics, que espero no sean inoportunas. Psr.s una coni .:tñ ¡a que crien le
sus erogaciones en oro no hay paíi ninguno enel erial el trabajo de pro.
ducción sea tan barato comoen Colombia; si to.lo es caro en iiioireda
nacional, reducido (u oro resulta extraordioarirsrnerite barato; por otra
parle, en el alza ganen-al de los precios no todo ha subido en la misma
progresión; los jornales no han subido oit la misne relación que las
mercanejas, como tampoco las materias alimenticias: las maderas de
minas apenas han subido, si se compara en precio con las maderas use-
nadas 6 tIc construcción; hoy dio se ven didtritos, como Natagainia, por
ejemplo, en donde se han conservado los precios tIc hace varios anos, y
ea suma, no puede establecer-se regla fija, como quo todo fluctúa con los
agitaciones del cambio. Dospu4s de tomar muchos datos 6 informes,
he llegado it creer que multiplicando por cinco 109 precios de jornales y
costo do abataje de las menas, preparación mecánica y demás, y por
diez el precio de los fletes, so pueden precisar, hoy por hoy, en cuanto se
rolacioua con la moneda nacional, los datos de costo diseminados en ci
curso de mi Informe, con ¡ti seguridad de que con esta multiplicación
se obtiene un dato reciente. En cuanto al producido, hasta con multi-
plicarlo por 30 para tener el valor real en moneda colombiana.
Las minas que anteriormente no podían trabajarse sino eori pérdida,
minas do menos do cuarto de oria por tonelada, pueden dejar utilidad
al presente; véase porqué:
Costo de extracción y beneficio 4 $ 30 la tonelada. .. .8 40
Valor de cuarto de onza en 8 3 oro reducido.........90
Utilidad nota ea moneda colombiana ......$ 60..
Las menas ricas que tengan un tratamionto costoso guardan la mis-
ma relación, tal tez mejorando.
Las monas ricas como las do Remedios 6 Ibagué, las buenas menas
argentíferas como las del Zancudo, Frías, Caramanta, etc., pueden
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dejar, hoy por hoy. pingües rendimientos son cuando so empobrecieran
extrac'r'liiiariamente. La tendencia marcada de la plata ha sido ultima-
mente la de: alza de su precio: este es un factor que debo tenerse muy
en cuenta en nuestro país, pues la riqueza cii plata de las minas de Co-
lombia es casi tan grande como la del l'eríi 6 3ttjico. El precio de la
plata ha sido inodiñeado por la enorme producción de oro en el mundo;
parece una paradoja decir esto, y es sin embargo la verdad; la produc-
ción dalaplata no ha aumentado, ni se ha acrecido en la misma cuan-
tía que la del oro, y sin embargo, su precio se ha reducido en la relación
de 15 It 40 en los últimos anos; la tendencia, últimamente, es, 6 hacia
el estancamiento del precio 6 hacia su alza; en uno ú otro caso las minas
de plata de Colombia ofrecen vasto campo de acción, y provecho-
so medio para la vinculación de capitales. El laboreo de las Tuinas será á
un mismo tiempo causa y efecto de la redención económica de nuestra
patria, como que esta redención no puede venir sino del trabajo indus-
tria!, único fecundo.
Los minerales de cobre, que representan una buena parte de nues-
tra riqueza mineralógica. pueden, como los de plata y oro, beneficiarse
provechosamente para la exportación; un mineral de tenor medio de 20
por 100 en cobre, enriquocido It 50 por 100, dará (le utilidad tanto como
un buen mineral do plata; las minas do este mineral riooen cobre, como
no han sido solicitadas, no han despertado mayor interés; pero cuando
se vea la riqueza que representan, so buscarán con ahinco. Fuera de Na-
tagainta, ea el Tolima, y Concordia, en Antioquis, las hay muy buenas
en Villeta y Nocaima, en Cundinamarca y en otros Departamentos.
Dejando It un lado la Producción para la exportación (la única que
se mira como provechosa), la producción para el consumo interior re-
presenta también una riqueza establo y permanente que no puede des-
prociarse. Hoy pDr hoy el consumo en minerales de plomo (que no pueden
exportarse) ea bastante considerable; las loceraa del país, el vidriado
de tazas criollas, la fabricación de albayalde, ele., significan un consu-
mo d9 muchísima consideraoión.
Obedece A una necesidad de la mayor urgencia el establecimiento
de escuelas prácticas de minas en los departamentos mineros, escuelas de
aplicación en donde se formen bnenoscapitaus de mina, buenos ensaya-
dores y metalurgistas; en donde loe estudios se bagan en corto tiempo.
La Escuela de minas que existía en Medellín respondía completamente
A esta necesidad, y allí so formaron ingenieros tan ilustreseomo D. Ilde-
fonso Gutiérrez de Lara, D. Tulio Ospina, D. Joaquín Pinillos, D. Y .de
P. Mufloz, D. Daniel de Márquez, y en suma, ingenieros que han he-
cho progresar la industria en su Departamento y han puesto la minería
en Antioquía en el pie de prosperidad cii que hoy se encuentra;
escuelas oomo ésa, fundadas en todo el país, serian para Colombia unade
las mejores providencias.
Ojalá la buena voluntad con que escribo, sea un estimulo para que
mis compatriotas busquen en la industria la snlución (le SUS problomas
de riqueza pública; y si itt lectura de este ensayo sirve & alguno do algo
en bión de la riqueza p?ttria, es ésta satisfacción bastaute para mí y plena
compensación It mis esfuerzos.
oG:+-4t4 *t'
LOS MINERALES DE COLOMBIA
PO o hENRY \V. XICIIØLS, S. 13., y OLIVEK FARRINGrtw, Pn. 1).
(Chicago—U. S. A.-1t9)
1ntroc1ucIón del traductor
lince ya Illieve anos que se remitió (t la Exposición Colonibina la
colección de inemis do las pr i ncipales ni iBM de Colombia que fic,
 tra-
bajaban vn aquella ¿poca, coleecéii
 qu , inc atrevo 4 creerlo, ropLe-
sentaba exactItilteli te la riqueza minera !
 do nuestra patria. Esta colee-
ci6u descuidada, en att ni;i"or parto perdida, fue regalada Al E/cid
t'cdn,tbi,:,i ,lfusnc,a sIc Chicago; iiach 60 8UO aquí de la suerte que
las muestras, hat)oriosçn,entu recogitlu, y LOA escritos que las acompa-
ñaban, liabi;tn corrido ca los Etadoa Unidos, hasta que recibí una
carta del Sr. Xieiints, en la que me decía que deseaba baceruna publica-
ción á propó3ito de esta colceciúu; contesté diciéndole lile reapecto 4
la procedencia de la:; muestras podía dar entera fo 4 lo que el catálogo
manuscrito Jeci;', porque habicudolsido todas, sin excepción. recogidas
por mi. lo podía garantizar la seguridad do que provenían de loa pila-
tos indicados en el catálogo. Imposible pura mí era completar la colec-
ción, corno lo deseaba el Fitid Coiumbiaa Museurn, entro otras cosas
por haber regalado los esjiéeiunens duplicados que me quedaban 4 la
Sociedad Colombiana do Ingenieros. Mas no volví 4 pensar ea este
asunto hasta que recibí ahora la publicación ufLie doy traducida 4 los
ANaI.rs. Es para mi satisfactorio en extcnto el ver que al humilde
trabajo con que traté (le contribuir i hacer conocida ini patria en la
feria del mundo, se le lia y.tasignado sil verdadero valor en ci Extranje-
ro, atención que ieftblts a! considerar el descuido y negligencia ccii
ue dicha coi ecci vii fui- »ii r;u ' ha por nuestro Delegado ea Chicago.
Estoy segura de que ai 1:; muhtesLr;s, hubieran sido bien arregladas, y el
¡ U (onu e que i ;,er,In it fi: ha se It tibieni publicado o iort It namon te, las
riquezas mi nerd tIC it 1 it tn Colci abi:u hin bie rau despertado un i u ttc-
rés bien provechoso para el progreso y desarrollo iiuduriat del país.
El principal
 o j e Lo q tui- m..- ni ni' ve '11 escribir esta fui t roci acción no
es el 'le hacer rird ¡ls re,'uiuuIi:taeiola-, que no tienen objeto, auto el le
diseul puirmnc de ¡LI ini ul:ts rosa: al hect el trabajo del Sr. N idi ola aobro
nuestros Ininer;i)e$, sil La á la vista el atraso en que esL;ttnos respecto
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do clasttcación petrográuica y litológica; cii nuestros escritor ii'uIliÚa
los miemos términos que Boussingault ahora afios. Este error, en
no solamente lic incurrido yo, sino eonniin :01103 los qnc en estu' país
han escrito sobre minas y Geología (Itatllr:.Ies ctitr.jeros) , se debe
¡nuestro aislamiento de] mundo pcniitte loj progresos 'te la ciencia
llegan A Colombia cuarenta 6 ciilCueILt:% :iflos dcsptiés. Esta ez l:t ver-
dad, aun cuando ea duro confesarla.
Por otra parte: habiendo cii todos mis esci i tos ;Ligl:.:llo el
levantamiento de la cordillera central al periodo fin:il del crc!.'cro,
creo que si en mi catálogo llamo sienitas ros que son andesitas, he
cometido tau sólo un error de nombre, pero iio la ensifi lq ió)k de to:nar
las sienitas de Ibagué, por ejemplo, como gratil te 	 l Inhieti-
do incluctivamenUs conseguido fijar la época i1ei levantamiento le la
cordillora central, los estudios quo so bati lteeliu ,obro lii rocas cte mi
colección no in6rman, sino que, por el contrario. co y , o'.orall, l,ts con-
secuencias geotectónicas de mis escritos. Es útil obn'in:in'ra Li lec-
tui-A del trabajo del Sr. Nichola, pues que sobre estudios molernos re-
suelve la verdadera clasificación do nuestras rocas; yo no l' i:it'ilado
en poner do lado el amorpropio con tal de hacer eo;ter este es:rito,
útil en extremo para los colombianos, fa buena votiiut ' l. ' 1 ne '4oin-
pro ha sido mi norma en lo relativo al progreso tic mi p;ttri. es tam-
bién mi guía al traducir este trabajo.
Al remitir ini colección A Chicago no ello lijé ti.nc)io cii hacer iiiuy
extenso el catálogo manuscrito que la acoinpaÉlalr:, una vez 'jite iba
con ella un libro escrito quo era su verdaderocatctltgo; así l"• upe-
usa marqué las muestras, sin describirlas, y con un dato Liei pura
evitar contusiones, ypara que los comisionados las pudiesen arreglar
lácilmente aiD confundirso. El empaque d ' estas muestras lo hieicnos
con el Sr. a Vicente Itoatrepo (quien fue guando aprceia'lor do la co-
lección), con extraordinario cuidado. Ni en ci catáloo maituerito ti en
el libro que escribí usó do términos técnicos: cts uno y otro Iltuitó los
minerales con su nombro minero, usual y conocido en t ro !as gentes de
minas. El Sr. Nichois, en su escrito, da A eadtt minor,d su nombre téc-
nico; por ejemplo, donde el catálogo dice nuspitd, I dice arsenopi-
rita; donde dice plata roja, él dice pyrargirii'a, etc., en lo cual no hay
error; no usó de términos ténicos porque quise dar al libro el n'& alto
carácter práctico. Con estas reservas y aclaraciones, y llamando la
atención do los go6!ogoa colombianos hacia los puntos iiucvoa que se
desprenden del trabajo del Sr. Níchole, termino esta introducción.
Et, TRADUCTOR
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ii. •:çi jIten tina cnlecc4ó,i de menas, rocas
,ninc,:ik, 1 ut' Ç;ic 1v. 1'i:;td:. j , ara tni:iiíestar los recursos minerales de
CICntI.ii L
 en I:í	 ¿:2 1'..! it;ii,jii.i c;tcl,riila cmi Chicago; la mayar parte
de e a e,,¡,	 1	 u	 ti ji :y l a 1 Tic/II Col,,,:, lijar, Museun,; tul
cc.!eçciSu ¡tic p; c fI t i la fr	 P. 1 erci ni ( tulia • ingeniero de minas
di fl '111:1. El .Ssi LII C(J u que se Itizo esta colección flueda bastan t
indicado con ci titulo del e:tt1ii g.
 original de élIa : Catálogo de Ju
minas e,: ;'cr n:/
 /;r.n/: ../.:, ca la ¡?cpó/iüea de Colmnbia. Como res-
pues ,a ;i ¡¡:la Ir' Z ''i a ji ucst ni, el Sr. ( ant ha escribe: La colección
enviada p ' ur ¡1 ict ç G q l ' icrun t la Exposición coloni lii un fue entera.
rneotc fori,iai::1por mí. Vo via j a al través (¡el país colectando los esp-
cunen5 y pedr:: ti: tal manera que un hay tina sola muestra que no
sea recogida por mí, tu mismo de nuns que de minerales, y creo que la
colección tal cc,nio Inc enviada es la nI;is completa representación de
nuctrc,s mi,ueralcs y riqueza muiccral ....No es un muestrario de ¿ni-
ncrale rçIgmdqs simuij una colección de las menas ordinarias que se tra-
bajan aquí ...... Vn seiiiití
	 de todas las rocas que intervienen
con las velas."
Es ca ci tic: mi mi rçcç atenció n. por la luz que arroja SI, tire el nimio
de pi tsvnt:trse los mitierJiles y s p !Irc la ca.3 desconocida naturaleza de
las menas dr uno dr los más iniportantes países productores de oro
CE! tI ,jiuijtlo. El oro (lic extfltÍL]c., por vez primera por los europeos en
Colombia co el n Zio 157. y durante los siglos xvi y xvii fue el país
mii productor del mundo iii oro; ahora ocupa ci noveno lugar. La
prQli,iccitiu de oro en Colomnlia en 1898 puede estimarse en 5,558 kilo-
gramos. 6, oproxiinadnmente, un tercio ¡mor ciento de la producción
total del inundo en dicho año. Durante el siglo pasado y los principios
de éste, se han hecho relaciones sobre los recursos mincralce de Colom-
bm por ji m,mbo!d c, flommssícigault, Clin-alice y otros viajeros; pero los
viajeros modernos que han explorado este país no han prestado mayor
a tención ni á su minería tui á su geología. Corno resultado, el con acm-
mknto de esta región no ha gua n lad o proporción con los adela n t os de
la ckiicia geológka, con tus progresos 1icv1ios en nuestros conocimien-
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tos respecto de depósitos minerales, ni con los grandcs cambios apor-
tados en los últimos tiempos en la ciencia litológica. Como ejemplo,
se puede mencionar el que los nombres locales actualmente aplicados á
las rocas de las regiones minerales de Colombia siguen las vagas clasi-
ficaciones de los tiempos de llumboldt 'y Bnussingault: el nombre de
granito, v.gr. se aplica á dacitas, rhyolitos, andesitas, y sus tuffs son
conocidos con el nombre de pórfidos y sienitas.
La colección merece también atención porque se aproxirna, mucho
más de lo que es nsunt, al ideal de lo que debe ser una colección de Ceo-
logíaminera;lnmayor parte de estas colecciones se hacen de esjx-eimens
selectos de minerales ricos, acompañados de los minerales raros que
fleten asociados; semejantes colecciones arrojan muy poca O ninguna
lnzsobre la naturaleza 6 modo de ocurrencia de los de1,ós,tos minera-
les; la colección de que hablo difiere de aquéllas por muchos nnpor-
tantes respectos; el Sr. Gamba no se preocupó zuncho de las muestras
escogidas: se aplicó con gran cuidado á formar tériiiínos medios de
riqueza (average ores) y 6. colecc'onar espécimcnsde las gangas, minera-
les asociados 6. las venas y rocas generales de las formaciones.
Para representar de un modo verdadero la riqueza de una región
no bastan tales mueKtras escogidas, minerales selectos ó raros; una
colección ideal debe contener muestras de cada clase y de cada riqueza
de menas producidas, de la ganga, de los minerales asociados. de la
roca de la formación, de las rocas intrusivas, y en una palabra, de
todas las rocas que están asociadas con las menas: estas &nucstras
deben ser mareadas de tal manera que sus relaciones mutuas se per-
ciban fácilmente; la relación entre la riqueza de un depósito y lo que
Le es correlativo, debe manifestarse siempre que sea posible: por ejem-
plo, es fácil hacer ver en una colección enfundo una Vena que es rica en
roca ígnea se hace pobre en una roca elástica, ó cuándo el dep6sito
es solamente rico en la proximidad de alguna roca iiitrusiva; por otra
parte, algunos minerales pueden estar siempre acompañados por otros
minerales peculiares, 6 pueden tener algún rasgo enracterístico. Todo
cito puede hacerse conocer en una colección; el ejein1'lo clásico del des-
cubrimiento de los depósitos de esmeril cci Cliester, hecho por ci Dr.
Jackson por haber encontrado margarina en aquella localidad, y el c o-
nocimiento que él tenía de que la mnrgar;nn cteoinparia al esmeril en
el Asia Menor, da testimonio (le la importancia que tirite e1 estudio de
las colecciones hechas con un plan racional. Ak;ui.i q de laç muestras,
muchos informes de provecho pueden adqtnrirsc durante ci tiempo en
que se están coleccionando; estos infonnes dcl,n :irregl.lrse de modo
que se puedan consultar fácilmente.
La colección preparada originalmente pto 'l Sr. Gainhi llenó en
alto grado las condiciones (le una colcct-uit ¡,le:¡¡: legraciadamente,
la relación sobre Geología y Mincda que la uctuiu 1 ,:iñaba,i Íuier)n con.
fiadas 6. manos negligentes y se per dicri in t;t iill,i^la 111111 jicq ncC, a par-
te de las muestras fue la que vino 6 poder del Mnse,, la eoireión,
como ho y existe, consiste en 116 cspCviinciis de lc,s 12 ( pu: origina-
riamente la formaban, y está acom ha i..i'la por tI cu ttli it4u original
manuscrito.
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El propósito queme gula al hacer este estudio es llevar A cabo una
determinación exacta de los minerales y las rocas de esta colección
mostrando, hasta donde sea posible, la naturaleza de los depósitos
por el examen de las muestras; para este objeto cada espécimen ha
sido examinado cuidadosamente; los minerales dudosos han sido pro-
bados (ensayados), y de todas las rocas se han hecho láminas delga-
das (1); naturalmente los nombres de las rocas sal determinadas, di-
Geren de los nombres locales que se les han asignado ea el catálogo; la
naturaleza de aquellas rocas cuyas muestras no son adecuadas para
su examen, se determinó por los pedazos que se encuentran adheridos
A las muestras de menas.
En el catálogo que sigue, los espécimeos se han ordenado con d
nombre de sus respectivos distritos mineros; además, se han agreçado
los datos que se han podido barruntar respecto A la importancia de
tales distritos, y se ha antepuesto una sumario descripción de las lo-
calidades (2); estos informes se bou obtenido eusn mayor parte de las
obras de Vicente Restrepo y Eliseo Reclus.
Los muestras hoy din existentes en el Fidd tolwnbian Museuvn
llevan el número del catálogo del Museo en las siguientes páginas, y
pueden de este modo distiuguirse de las que faltan en la colección; los
resultados del estudio de las muestras han sido incorporados en el
mismo catálogo (3).
Como en esta colección no se encuentran muestras sino de las mi-
nas que st- trabajaron en 1892, es obvio que no incluye esp&imens de
todas las viejas minas que estuvieron en laboreo cuando Colombia es-
tuvo en e1 apogeo de su importancia como país productor de oro;
tampoco puede contener muestras de las minas que se han abierto en
los últimos siete años; como la colección de que hablo sólo vena sobre
minas que estaban en beneficio, sin pretensión A manifestar toda la ri-
queza potencial del país (lo cual le es ventajoso), [imita los espcimens
A los yacimientos de valor conocido.
Los depósitos secundarios, y . gr., los aluviones auríferos de Colom-
bia, tampoco están' represcntados ea esta colección, como que no se
usa, pues poco puede sacurse en limpio de estas colecciones de arenas.
Hechas todas estas limitaciones, es nuestro sentir que la colección
del Sr. Gamba, en su forma original, era prárticatneizto completo.
(u) Por láminas delgadas se enticndcn las secciones transpar(neS 6£ lo
menos translúcidas que hay que hace: para poder estudiar las rocas con el mi-
eroscopio. secciones que yo estaba hacendu pava clasificar las rocas colombia-
nas de un modo racional. (V(ac Riqueza Minera!, pSgs. 1 4 y siguientes.)
(2) El catálogo que exi5tr. Cfl CI Pidd C&u'n/an Jhtieu,n es un catálogo
manuscrito que envié para gula ti¡ el arreglo de la colecc ión; su vcrdadcro caL.
lago a el libro ya citado y publicado por mL—N. del T.
() En el catálogo que viene en seguida no copiamos sino los esp&imen@
que existen en el Museo: e1 primer número es el número del catálogo y el t•
gundo. entre paréntesis, el número del E/cid t'olumbsan Muscum.—,V. del T.
LOS DISTRITOS MINEROS Y LAS MENAS HE ANTIOQUIA
El Departamento de Autioquin. situado en ci eor:tv',:I de los
Andes, entre la cordillera occidentt y :1 rin !itgrinlctut, está total-
mente cruzado por vetas de cuan ' , j ,,e varían en ',u cs,esor entre
8 y 40 pulgadas; estas vetus Son de ¿l'. t'It.-c 	 l;is ¡it' FUj l') I , cuya
inclinación varia entre la verticll y 45 y las de	 ilue se aproxi-
man más 6. la horizontal; estas veus s	 to,!as ai,; í:rz2s 11 	 culpo.
brecen á profundidad (1); una tercera di-e de firpsins esta i,t'iicada
con las muestras de esta colección cl:i descrita C)1I Icis depósitos
de la parte sur del Departamento. O. :ter.l crin el Sr X. F. 1',rton,
un expicarador acneric000, quien pas ' ii,,c lio- ni. ' s t-:I cstzi rcgóx, las
vetas son numerosas y persisten s din- largas disuIlccia9; son en ge-
neral auríferas, pero muy pobres pa -:' !erse 1 r:ih:ii:ir con provecho,
y contienen 6. menudo nidos ricos, irrcg,l.ircs Y scp:trailos.
Entre las muestra, de la coleen.... 1 ;: nl InI huis' :ilnnidancia ¿le sul-
furos frescos y no descompuestos. c:r indican ni¡;ins profundas, pues
6. coasecucneia ile) clima la dcscomp -.kiAi, lic las uu:çnas debe haberse
atendido 45 considerable distancia (2;. Fuera di' lo pirita y la blenda,
existen en las menas, en pequeña cauii,i:ii, la :lrscnopir!U4, la galcna
y la chalcopirita; más raramente se iu:ili.,uu la stibnita, la chakosita
y la plata roja. Además de esto, miiIcracs, se h n encontrado en las
menas molibdenita, wullenita, argentít u. y tt-tr,Iiclrita;lit ng:t más
general ca cuarzo, al cual están asu,c,nulos la rl:,lnnjtut y el ezulcreo
en los distritos argentíferos.
,Según Restrepo, los depósitos tic nit'n:Is sr encuentran en gra-
nito, sienita, diorita, pérfidos sie-nitkos y falde'i1,:iticos, mica, talco,
esquistos arciiluso-calcárcos y dolomitas. El catímlngi, de Gamba da
las siguientes variedades para las rocas de la (' rmnción: granito,
(z) RESTREP0; Afinas di oro y ft4/.i de ColcurnMz. Esta opinión, muy co-
mún enAntioquia, de que las minas se eunpbrcccr á pro!und;d.sd. y que es tan
error en que incurrió el Sr. Restrepo. ha sudo con:reveit;çi,i ci: au. !ibro It'iyueiaji!miral de colombia, págs. 52 y siguicntc - Y. .111 T.
(a) La inspección de las muestras de la coecdón le permitió al Sr. Nur.ho!s
el darse cuenta de que en Remedios sí había miras que no eran cogaUcras, y
que las minas, al trabajarlas más abajo del walt,- fin,, dan minas sanas y no
dacompuesias. Véase Riqueza 41fuera!, pág. ciada—,V. dii 7.
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gneis, sienita, diorita, andesita, traquitu, pórfidos sienhticos y dioriti-
los, Ñnolita, porfirita, calcáreo, conglomerado, arenisca, pizarra, cuar-
áta y esquistos, indo rendo el hornbl.ndico y ci negro-negso (1).
Roben \Vhite (2) menciona: granito, granito sienítico, diorita y pórfi-
do; estas listas son muy equívocas, porquelos nombres dados de acuer-
do con la siguificación loctI difieren de lo que generalmente significan.
Comparando los espéeimens de la colección con los nombres del catá-
logo, aparece que los rocas mencionadas anteriormente incluyen, en
realidad, pocas especies: gneis, diorita, tnicaesqnisto y calcáreo se en-
cuentran en pocas mirlas; las demás rocas menciona jas son en reali-
dad de verdad andesitas, dacitas, traquitas, rhyolitos y sus tuífs,
con pcjueñas cantidades de ¡a ya básica, tal vez basalto. Antioquin
produce mucho oro 'y poca plata; el oro se asocia con la pirita, y la
plata con la blenda; los minerales son más argentíferos hacia CI Sury
su tenor en zinc aumenta á un mismo tiempo.
Las únicas minas de plata son las del distrito de Ticirihi, en el Sur.
Los depósitos pueden separarse en (res grupos (3): Norte-Centro,
Oeste y Sur.
NoRtn-cENrno.—So;l estos los dep'sitós de los valles del Neclil y
el Puree y los de la cordillera central. Las muestras indican que son
vetas de cuarzo del tipo familiar; cto ha sido emimifirmatlr, por Whitney.
En las menas no oxidadas los sulfuros s»mi pintas á las cuales están
mezcladas pcqucñas cantidades de galena y blenda cmi al gunos (]¡sin.
tos la arsenopirita reemplazo :1 la pirita. Los depósitos .Voflr-L'entro
comprenden los distritos de Remedios, Antalfi, Santa Rosa de Osos,
Amorí y San Pedro.
OESTE—Estos residen sobre el lado oi ental de la cordillera occi-
dental, y en las vertientes del río Atrato; la naturaleza de estos depó-
sitos no se puede definir exactamente, pero parecen ser cuarzos del
tipo ordinario aun cuando estas venas son auríferas, ha y, mucha cal-
cita en la ganga, yen uno de estos distritos sucede e1 caso poco usual
de un importante depósito de oro sobre calcáreo. La mcua no oxidada
contiene piritas y arsenopiritas asociadas con más blenda y galena de
la que ocurre ea los distritos Norte-Centro; la chalcopirita también
está presente y tt veces las menas toman decididamente un carácter
cuprífero; también se encuentra al telururo de oro en las minas de esta
rc9i6n. Los depósitos del Oeste inclu yen los distritos de Inzá y [-'tan-
tino.
(1) Elesquisto negro aluminoso se llama en Antioquin negro-n(erc. Como
ca el catálogo de fa colección conservé yo los nombres locales de las rocas, re-
sulta por esto una grande incorrección; de otro modo no podia hacerse, teniendo
en cuenta que era i ndispensable dar £ dicho catálogo la forma más práctica y
fácil de comprender que fuera posible. —,V. dt T.
(2) Id. pág. 6j.
() Se ve que la clasificación de los distritos 6 zonas mineras (como las he
llamado en mis escritos), tal como las describe el autor, están cateadas sobre la
misma ordenación de ml catálogo—N. del T.
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Suu.—Estos son de un carácter de] todo distinto de los Anterior-
mente mencionados; las menas son principalmente blenda mezclada
con pirita y galena; ci antimonio reemplaza el arsénico de los depósitos
intts septentrionales. Las muestras indican que los depósitos son, en
parte, menas auríferas sobre cuarzo yen parte menas argento—aurífe-
ras sobre calcita y magnesita. Las menas cuarzosas parecen ser depó-
sitos metasomáticos en una zona de lavas ácidas, mientras que los de-
pósitos calcáreos son vena, de segregación en tuiTs ácidos; un análi-
sis de los caracteres de estos depósitos se encontrará ea la descrip-
ción de los difeçeatcs distritos. Los depósitos del Sur incluyen las cerca-
nías de Titirihí, Soplo, Cararnanta y Manizales, algunos de los cuales
están en la línea fronteriza del cercano Departamento del Cauca; las
minas de Antioquia son en su conjunto minas de oro, A excepción de al-
gunas pocas de la parte Sur, la que participa de los caracteres de las
Z0nR8 metalíferas del Tolima.
DISTRITO MINERO DE REMEDIOS
De este distrito el Sr. Gamba coleccionó 61 cspkimensque represen-
tan doce minas, it saber:
1 Sienita, respaldo de los vetos del distrito.
El términosienita parece qdeseapiica localmentcá toda roca granu-
lar libre de cuarzo; en este ejemplo, ájuzgar por los fragmentos del nú-
mero 15y de otros, la roca es una andesita 6 una traquita; las mues-
tras examinadas estaban muy alteradas por la acción de los líquidos
de la veto, para poder efectuar tina determinación exacta.
Como sienitas y granitos se han descrito—no solamente en este
catálogo, sino en todas las obras sobre estas materias---rocas que cuan-
do se han podido examinar resultan ser Andesitas 6 rocas semejantes.
Debe notarse aquí que Chibas (1),cit:indo 4 K'arsten, dice: "Du-
sante el levantamiento, las fuerzas volcánicas debieron ser muy acti-
vas en algunas partes del país, y tuvieron lugar erupciones de pórfido,
granito y sienita." Esto parece indicar que bajo estos nombres se clA-
sifican rocas volcánicas.
2. Material horobkndico intrusivo ea la ruina de Santa Cecilia.
En cite catálogo la expresión "material hornhi&ulieo" 6 roca
hornbléndica debe interpretarse como que se refiere 4 una roca erupti-
va que se ha vuelto muy clorítka por alteración (2).
9 (1650) Mmcml de cuarzo de la,mina Córdoba-
Esta muestra es un cuarzo limpio, lechoso, con pequeñas manchas
(c) Eduardo). Chibas. Tr. A. J. M. E. vol. xxvii. :897 p.'ig. 63.() Apenrdc que las muestras i y 2 no existen en ci Musco, las lic referido
porque es interesante la observación del autor.—AC ¿fr! T.
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de Gerra; contiene unos pocos cristales de galena diseminados, pero nc,
piritas.
14(1047) Cuarzo y piritas de la ruina Córdoba.
Es un cuarzo blanco, iccnoso, con pintas listadas; contiene cerca
de 25 por 100 de pirita en grandes cubos.
15 (1048) Cuarzo y pirita mineral de la mina Córdoba.
Cuarzo lechoso con listados de fierro comode una pulgada; contie-
ne cerca de 10 por 100 c1e piritas y galeno, llenando los cavidades que
se extienden en la muestra bajo íorma de bandas paralelas; <algunas de
me hendiduras abiertas están tapizadas de cristales, y continen inclu-
siones de un material kaolinizndo granular que aparentemente es una
roca ácida de la formación. La pirita en forma de piritoheclros fue de•
positadacu parte simult4ncamcntc con lii galena yen parte lugo; esto
se manifiesta co los cristales compuestos de galena que incluyen piritas
en formas irregulares y están en parte incluidos ea pirita; hay también
cristales de pirita sobre galena.
17 (1049) Cuarzo y pirita mineral de la cima de Silencio.
Es un cuarzo lechoso y cristalino con 5 por 100 poco más 6 me-
nos de pirita en cristales desprendidos; tiene una especie de estructura
de peine decristales de cuarzo en el centro, y la pirita forma una banda
á cada Indo; pequeñas cantidades de blenda ocurren incluidas en
cristales de pirita; también contiene inclusiones de andesita 6 rhyohto
semejantes á los de la muestra número 1537
(1050). Colorado, mineral de la ruina Italia.
Este es un hilen ejemplo del colorado 6 mmcml teñida de fierro; es
un cuarzo firme (le color rosado, fuertemente impregnado de fierro en
los listados y de aspecto de panal en los puntos en que se han disuelto
las piritas; contiene fragmentos de roca ile la formación kaolinizada se-
mejante á la de la» otras muestras. Los pvqlieñcs pscudomorfos de pi-
rita y blenda, que geuer;ilmentc ocurren en tales muestras, están
Presentes.
43 (1053) Mineral de la mina Providencia.
Esta muestra se pareccá la núrucro 1, excepto en (JUC la cantidad
de galena es muy reducida.
50 (1052) Mineral de la mina Providencia.
Este cuarzo claro, blanco, que está algo pintado de fierro, contiene
pequeños cristales no descompuestos de pirita, y los huecos de algunos
más grandes, ya llenos con pseudomorfos de lin3onita, ya conteniendo
cristales de cuarzo.
52(1053) Mineral tIc la zaina Sucre.
Es un cuarzo manchado de fierro del todo impregnado con piritas
de fierro finamente granuladas y ile color claro.
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59 (1056) Mineral de la mina Estnncón, cerca dcSanta Isabel.
Es un cuarzo listado, blanco, con ligeras manchas de fierro; los
sulfuros aparecen en forma (le bandas, conteniendo pirita y galena,
acompañado de cavidades que contienen pscudomorfos delisnonita: hay
quizás el doble de galena que (le pirita, siendo tstn probablemente de
origen más reciente.
63 (1057) Mmcml de piritas tic la mixta de Santa Isabel.
Cuarzo blanco con pintas de limonita: manicsta ;ira redeposi-
dón de piritas en las cavidades crihicas que actualmente contienen
limonita, proveniente de un anterior depósito de pirita ya disuelto;
una pirita celular llena parcialmente las cavidades del cuan.o, que pro-
bablemente estaban ocupadas por una va disuelta pirita de cristali-
zación más gruesa.
64(1058) Colorado, mistral con oro nativo de la mina de Santa
Isabel.
Este es un cuarzo impuro. manchado de amarillo, con alguna roca
kaolinizada de la roca de la (orrnad&n y que está adherida al cuarzo:
e1 cuarzo es esquistoso 6 causa de la presión. Eutrc algunas de las lá-
minas hay cavidades llenas de cristales (le unarzo y limonita; oro en
forma de alambres se encuentra regado en numerosos parches sobre
estos cristales.
65 (1059) Colorado, mineral con oro nativa de la mina de Santa
Isabel.
Cuarzo manchado (lo fierro con cavidades irregulares; contie-
ne algo de oro visible.
DISTRITO MINERO DE AXIALFL
Le a depósitos en Amalfi se asemejan 6 los de Remedios, por ser
venas de enano sobre ducita de &roei' localmente llamada granito,
con intrusiones de traquitaniterada, cloritica.11amada hornblcnda y de
roca porfiritica; las vetas son de caj&n. es decir, vetas muy inclinadas
sobre el horizonte; por esto difieren de las de Remedios por muchos
respectos; como las de esta localidad, las menas son cuarzos con anita-
ros, pero la pirita que predomina en Remedios está reemplazada en
Amalfi por la arsenopirita, y los minerales son, por lo tanto, muy ant-
nicales.
De este distrito recogió el Sr. Gamba 22 csp&imens que representan
12 minas:
66 Granito de Amalfi.
Esta muestra del granito del período reciente (ltumboldt) no está,
por desgracia, ea la colección y no ha podido verificarse. La dacita de
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la muestra número 76 de una mina de este distrito es una roca que no
pu/de disibiguirse dci granito por e/examen meagoscópico. Como nin-
gú ti espécimen (le verdadero granito existe en la colección, éste será con-
siderado como una dacita de piroxeno hasta que haya una muestra
que permita la exacta determinación:
76 (1060) Respaldo de la mina Cla.
Esta es una dacita de piroxeno, gris, muy cuarzosa; no está tUte.
rada sino en los feldespatos, que están muy kaolinizados, por lo pial
no se puede determinar la variedad; los plienocristales de cuarzo, pi-
roxeno y plagioelasa están muy corroídos y retienen pocos de sus li-
neamientos primitivos; el cuarzo es muy abundante.
78 (1061) Cuarzo y arscnopirita de la mina Clara.
Cuarzo firme no listado con una faja de gruesos cristales de aneuo.
pirita.
DISTRITO MINERO DE ANORÍ
La única muestra recogida por el Sr. Gamba en esta localidad
88 (1062) es un cuarzo firme con unos pocos cristales de arseno-
pirita; proviene de la Constancia, una de las minas más ricas y ms
antiguamente trabajadas allí.
DISTRITO MINERO DE SANTA ROSA DE OSOS
De este distrito Gamba recogió 20 muestras que representan cua-
tro minas.
103 (1063) Mmcml descompuesto de la mina San Miguel.
Un cuarzo muy amarillo con limonita ocrosa.
110 (10G1) Colorado de la mina San Antonio.
Es un enano cubierto de óxido con piritas; ú pesar de que la piri-
ta conserva stiforma cristalina, está Urna de roturas, en su mayor
parte microscópicas, las cuates siguen planos octah&dricos y están lit.
una de cuarzo.
112 (1065) Gneis de Santa Rósa de Osos.
Esta es una roca muy esquistosa; bajo el microscopio parece ser
una roca compuesta principalmente de hornblenda con algo de cuarzo
y bandas de feldespato que parece un depósito sucesivo, micropertinfti-
co, de albita y ortoclasa; también existen pocos cristal= de microlioa
y de feldespatos plagioclasas.
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DISTRITOS MINEROS DEL OESTE DE ANTIOQUIA
La roca de la formación es una diorita de cristales gruesos; la
muestra estudiada proviene de las cercanías de tina yeta y estaba muy
alterada; la serpentinización de la honiblenda se encontraba muy
avanzada; tampoco los feldespatos pudieron detertuinarse; en ellos
habla poca kaolinizaci6n, y grandes cantidades de calcita se encontra-
ron. Las menas de este distrito están sobre cuarzo y varían (según
Whitney) desde dos pulgadas hasta tinca pies en espesor.
De este distrito el Sr. Gamba coleccioné los siguientes espécimcns:
119 (1066) Cuarzo y chaleopirita.
Este es un espécimen de una vena de cuarzo chalcopirita y pirita;
parece que estaba (cesen y no alterado cuando fue extraída de la ruina;
la pirrlzolita es muytnagn€tica y está sujeta A descomponerse fácilmen-
te, tanto, que desde que está en el museo se ha descompuesto en extre-
mo cubriéndose U. cristales de epsomita y de mezclas indeterminadas
de óxidos y sulfatos; esta transformación ha reducido la muestra A pe-
dazos que si se redecementaron la barínn aparecer dentro de algún
tiempo como muestra típica de cuarzo—brecha.
125 (1067) Mincral con telururo de oro de ],a 	 Frontino.
Una de las caras de esta muestra es una delgada banda de cuarzo
con cristales de oro; de éstos los que proyectan bastante fuera de la
ganga para poderse determinnr, soncubos modificadosporel octahedro;
con el oro están unos pocos cristales de telururo en cantidad muy pe-
quefia para poderse hacer una determinación de la especie. La roca de
la formación que 1e está adherida parece una diorita de grano grueso
y de color claro; bajo el microscopio se ve como una diorita de trono
grueso, muy descompuesta ¿impregnada de calcita.
131 (1648) Mineral de piritas de la ruina del ¡'rontino.
Es un mineral de chalcopirita y pirrhotita maciza con cristales de
calcita sobre cuarzo.
DISTRITO MINERO, ARGENTIPERO, DE TITIRIRI (1)
Los depósitos (niicieralcs) han sido agrupados por Restrepo con los
de Remedios coma vetas de sombra 6 vetas horizoutaks: pero en tanto
que las vetas de Remedios tienen, en sus materiales, todos los enracte-
(t) Al hacer esta traducción no he copiado los encabezamientos del folleto
del Sr. Nichois por er rcpcCci&n de l:s datos generales que he dado en el libro
Riqu,.0 Minerol. he traducido. fielmente tvdu fr. relativoS las muestras. El
cncabezamíeato del ¿inrito de T!:iribl e4 tan intetesante que lo he traducido
lateg ramente.
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res de vetas de grieta 6 fisura, éstas en el más grande grupo de minas
(establecimiento del Zancudo) de Titiribi parecen ser impregnacioncsde
unazona brechada, de traquita; las rocas de la formación, según Gamba,
son pórúdo, traquita y esquisto hornbWudico; ninguna de estas mues-
tras existe actualmente tu la colección, pero sí hay muchos pedazos del
respaldo adheridos 5 las muestras niinernlinclas; esta roca del respaldo
es ligeramente amarillosa v tiene una estructura fluente bien marcada.
Como tiene que esperarse de muestras que provienen de unas pocas pul-
gadas de distancia de Ja mean, están muy alteradas para poderse tic-
terminar con certidumbre; bajo ci microscopio parecen agregados con-
(usos de cristales extremadamente pequeños de minerales secundados
penetrados en todas direcciones por ventilas de cuarzo; la estructura
«tiente, perfectamente definida, es todo lo (111t queda de sus rasgos oil-
ginoles.
Esta roca será considerada aquí como una traquita alterada
mientras se fija si es partir-ita 6 traquita; una de las muestras contie-
ne un pcdar.o de esquisto hornbléndico que es semejante, en sus carac-
teres, á la roca de las minas mejicanas; se la conoce ahora con ci non.
Wc de esquisto cloritico y se la considera generalmente como una
andesita alterada.
Las menas consisten en una mezcla de blenda (que es ¿sulfuro más
abundante) y pirita, con pequeñas cantidades de galcna, chalcopirita,
pirrhotita, todo cementado en cuarzo; los sulfuros constituyen grao
parte del material de la Teta; este material ocurre como impregnación
y reemplazamiento, parcial 6 completo, de tina zona ñsurada de la
traquita; todas las faces cid reeniplazamiento se exhiben en los mues-
tras ; la primera faz es una brecha (1) que está cementada por una
mezcla de cristales granulares muy finos de sulfuros y cuarzo; Sun
tiempo mismo aparecen pequeños cristales de pirita en los fragmentos
de la traquita; de este punto el reemplazamiento sigue dos caminos,
que 5 veces apareeeu en una misma muestra; ci menos común es cuan-
do el reemplazamiento tiene lugar de aiuera para adentro; la roca des-
aparece en e1 exterior del fragmento y" reemplazada por un agrega-
do de sulfuros sobre cuarzo, que forman una envoltura á la traquita
que queda adentro; el modo más común de reemplazamiento, sin em-
bargo, consiste en la alteración de la masa en conjunto, la cual queda
en un todo sustituida por vnulas de cuarzo y sulfuros. Ea las ¡nues-
tras (le la mina del Zancudo pueden citarse los siguientes minerales
accidentales: cristales filiformes dejamesonita, aragonita incrustante,
cristales de siderita y dolomita y arsenopirita en agujas.
Los siguientes espEcirnens fueron colectados por el Sr. Gamba
154 (IOGS.) Mmcml ordinario del Zancudo llauiado molino.
Esta muestra no pertenece al ¡nincrul de lit
	 es un contacto
(1) Brcc/n,. Se llama así el conglomerado formado por fragmentos angulo-
sos cementados por una magma; en la dificultad de traducir & inglés breaÁzt.-d
—lo que es como una brecha, —he traducido á veces, con mucha impropiedad,
breccialed por fisura do. —.AÇ del T.
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entre un esquisto clorítico y una traquita alterada completamente im-
pregnada de pirita, chulcopirita, galena y blenda con pirrhotiha mag-
nética; la aragonita ocurre en pequeñas incrustaciones.
155 (1197.) Cuarzos, mineral ordinario del Zancudo.
Cuarzos de color oscuro impregnados de sulfuros, como los del
número 154 y con muchos fragmentos de traquita alterada de color
claro, los cuales están penetrados por todas partes por numerosas
ténulas de cuarzo. Esta formación no parece 8Ct una vena brechada
(conglomerada) sino que más bien parece haberse originado por mcta-
somatosis de una traquita.
157 (1069.) Piritas y blenda, schcidcrz de la ruina del Zancado.
Scbeiderz ce un mineral que ha sido separado de la mcta pobre y
de la ganga escogiéndolo á mano; en esta muestra la pirita, la galena
y la blenda cubren ¿ impregnan un cuarzo granular sin color.
159 (1070.) Mineral de molino de la mita del Rosario.
Aquí blenda, pirita, galena y cuarzo reemplazan una brecha de
traquita.
La muestra contiene alguna traquita no alterada y algún cuarzo
y sulfuros en medio de los cuales la brecha no e. 'visible.
162 (1207.) Pirita y blenda, scheidcn de la ruina del Zancudo.
109 (1071.) Sclwidcn cuarzoso del nivel la Paz en la ruina del
Zancudo.
Esta es una mezcla de chaleopirita, blenda y galena que impreg-
nan completamente un cuarzo ligero y granular.
170 (1634.) Pirita y blenda. .Scheidcrz del nivel la Paz, ruina del
Zancudo.
Esta es una mezcla de cuarzo negro compacto, mucha blenda,
considerable cantidad de pirita y pequeña cantidades de gaita. Gran-
des inclusiones de traquita están reemplazadas en mucha, partes por
una mezcla de enano y sulfuros granulares; esta es una prueba de
que muchos de los sulfuros de la muestra han reemplazado fragmentos
angulares de traquita.
175 A. Concentrados llamados jagua de la ruina del Zancudo.
Las jaguas son Las mits ricas de las clases de conctl!trados del es-
tablecimiento;  según D. 1. Gutiérrez de Lari. contienen 50 por 100 de
enano y 5 por 100 de sulfuros.
181 (1076.) Piritas cristalizadas de la veta Chorros, en la miau
del Zancudo.
En esta muestra, grandes piritohedros de pirita ocurren sobre
traquita alterada; esta pirita está en parte cubierta por cristales'
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guiares de blenda reciente. Cristales agudos de blenda, de formación
primitiva, ocurren en formas especiales: sobre ci ruano existen drusa,
de agujas de arsenopirita.
182 (1077.) Piritas cristalizadas del nivel la Paz en lo mina del
Zancudo.
Estas piritas han cristalizado sobre la traquka alterada yla blen-
da en masa.; están acompañadas por drusas de cuarzo y cristales
de dolomita A tos que sustituye la siderita.
191 (2841.) Carbón de las carboneras del Zancudo.
Rita es una hulla betuminosa de la variedad llamada aagenkhok.
Las otras minas de Titiribi constituyen depósitos diferentes de
los que se han descrito; ellos residen sobre dolomita; en venas delga-
das, en aglomerados y tuffs; los aglomerados están constituidos por
guijarros gruesos con algunos fragmentos de lava implantados en una
matriz de tuff; el mineral ocurra, sea en venas delgadas, comúnmente
de un espesor no mayor de una pulgada, sea dividiéndose en forma de
red en vénulas aún más delgadas. La ganga de dolomita llçva canti-
dades considerables de pirita y blenda.
Como minerales se han observado: dolomita cristalizada, calcita
y jamesomita, la última en cantidad importante en algunas de las
muestras. Ea todas las impregnaciones observadas en los minerales de
Titiribi, y depósitos análogo. en Colombia, la pirita precede A la blen-
da y aparece antes que ella como impregnación de pequeños cristales
en la roca; pero allí donde la alteración se ha extendido mucho, la
blenda, sin embargo, supera A la pirita en cantidad; do, generaciones
de blenda deben tenerse en cuenta en la generalidad de los caso,: una,
en pequeña cantidad, que es anterior A la mayor parte de la pirita,
aparece en forma de cristales agudos bien c'efinidos: la otra, que
constituye la mayoría de la blenda en la mena, ocurre en las formas
conocidas, semi—maciza, de cristales mal definidos cubriendo la pirita
y mezclada cog ella; los pocos minerales antimoniales y arsenicales pa-
recen ser los más recientes; lajamesonita ocurre en cavidades abiertas,
depositada encima de los sulfuros; la arsenopirita (que en algunos de
los distritos del Norte es el más importante minerat) apiS forma sólo
drusas de cristales como agujas cubriendo la pirita.
De tres minas que no están incluidas en el establecimiento del Zan-
cudo, el Sr. Gamba colectó 19 muestra..
197 (1081) Material 'le la veta que muestra el espesor de ella
(Otramina)
Es una veta de media pulgada de dolomita mineralizada con
blenda y piritas en un taif que está completamente impregnado por
cristales de pirita como granos de arena.
198 Arenisca respaldo de la mina de Otranaina.
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Probablemente es una arenisca volcánico, 6 sca un cuff
202 (1082) Conglomerado (aglomerado) respaldo de la mina
Otrarnina.
Es de guijarros de cuarzo y fragmentos de lava en una matriz de
207 (1085) Mineral que muestra un espesor excepcional de la veta
de Otrainina.
Esta muestra enseña un espesor de seis pulgadas en una vena di-
vidida; la veta en este caso es breeada como la del Zancudo; ci mate.
rial de la veta consiste en blenda y pirita con pequeñas cantidades de
dolomita que contienen fragmentos de tuff.
208 (1084) Mineral de la veta de Cateador.
La formación es análoga á la de la Otramioa.
210 (1007) Id. Id.
Galena, pirita y chalcopiritu formando pequeñas bandas irregula-
res en tul!.
211 (1098) Mineral de Las Vetas, de la misma formación que ca
Otramina.
Un agregado compuesto de pirita y blenda casi por partes iguales,
con galena, calcita y dolomita; la veta debe tener, ti lo menos, cuatro
pulgadas de espesor.
212 (1099) Id. id.
Pirita en grandes pirotobedros y blenda casi en partes iguales con
alguna galena y bastan tcjamesonita, todo sobre un tulThlnnco are-
noso.
214 (1100)
Sulfuros de fierro y de zinlc macizos en yenes irregulares ramuladas
sobre tul!, acompañados de cristales de calcita y dolomita.
DISTRITO MINERO DE CARAMANTA
ARGENTIFERO Y aL'RÍVERO
De Caramanta el Sr. Gamba coleccionó 29 muestras que repre-
sentan3 minas;
222 (1205) Galena y blenda de la mina Conde.
Es una mezcla de galena y blenda amarilla con pequeñas cantida-
des de calcita.
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223 (1206) Galena y blenda de ¡.a
	 Conde.
Con calcita y cuarzo.
225 (1102) Blenda, mineral de la mina Conde.
Fajas de blenda amurilla.y cuarzo en andeHita.
228 (1203) Mmcml de molino de la ruina Conde.
229 (1103) Galeno mmcml de molino de la mina Conde,
230 (1104) Galena, schcidcrz de la mina Conde.
Blenda y galena granulares con gruesa calcita cristalizada y una
ganga indeterminada clorítien, que proviene (le una vena de tres pul.
gadas de espesor ; hay presente alguna chakopiríta.
232 (1105) Pirita y galena de ia ruina Conde.
Es un cuarzo impregnado con pequéños cristales de galena, pirita
y blenda; existe cuY' envuelto en forran de fragmentos irregulares y
líneas en las cuales el reemaplazamiento ha sido incompleto.
24 (1107) Blenda negra, mineral de Conde.
Blenda Irmn, granular con cuarzo.
239 (3540) Stihnita.
Stihnitn tinka. radiada forma un nido en tuffr'nvom r ,eo: al rede-
dor de este nido ha y vados en donde la stibnitn ha sido disuelta; la
kern;csita que e8Uí presente es un producto de alteración.
210 (1108) Cual-cita.
Esta muestra resulta ser una traquita que eatá mu y
 alterada,
impregnada con piritas y conteniendo pcqucaos amígdulos en parte
llenos de calcita; en su condición presente contiene, como ha sido de-
terminado por nnlisis del autor, 57,4 por 100 de sílice notes tIc la
impregnación esta cantidad debió de ser mayor.
DISTRITO MINERO DE MARMATO
ES EL DEPARTAMENTO DEI. CAUCA, Y MINAS DE PL&TA DF. ECEIANIIIA
Los depósitos de Marnato fueron descritos en 1826 por 1lau35in
gault como gruesas venas le pirita con rumbo de Este A Oeste en una
'sienita porfidica grunstein." Una antigua relación (162) las mencio-
na como venas ramuladas y liolsillos; éstos sin duda, eran los albita-
mientas de los filones. El Sr. Gamba en el catálogo describe el respaldo
como p4rdo cuarzoso (quartz—porphiry?) y los minerales como pirita
y blenda que contienen oro. Cerca de Marmato, sobre el cerro Loaíta,
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están las importantes minas de plata de Echandia. Este depósito es
considerado por Restrepo como una vena de plata aurífera; pcoójuz-
gar por el catálogo de Gamba, debe habervarias micas; las menas son
pirita, blenda y gatean, argentita y plata nativa que Ocurren tanto en
forma de venas como en impregnaciones de los rbyolitos y sus altera-
ciones esquistosas; la ganga fi veces es cuarzo, S veces calcita. y fre-
cuentemente un material como ceniza que parece ser un rbyolitn des-
compuesto; la roca de Información (determinada por el autor por el
examen de las muestras de la colección) es un rhyolito gris claro.
El Sr. Gamba coleccionó las siguientes 19 muestras de las minas de
Echaudín:
252 (1110) Pórfido mineralizado, minera] de plata de las minas
de Echa&día.
Un rhyolito gris claro impregnado de galana, blenda y pirita; las
cavidades están llenas de cristales de cuarzo y contiene alambres (le
plata nativa.
256 (1111) Esquisto mineralizado con plata nativo. mmcml del
filón Losicita, mina de Echandía.
La mineralización es completa y poco resta de la lava esquistosa
alterada; la muestra consiste en pirita, galena y blenda en una gsnga
de enano granular con numerosas cavidades que contienen alambre
de plata.
257 (1112) Galena ybleiada, sehciderz con plata nativa del filón
Loaieita, ¡tina de Echandia.
Como el número 256.
259 (1113) Pirita, sclicidrrz de la mina de San Antonio, mina de
Echandia.
Es un agregado celular de cristales de pirita.
260 (1114) Pirita y galena, seheiderz de la veta San Antonio,
mina de Echandía.
La ganga e, cuarzo.
261 (1115) Pirita y blenda en cuarzo, minera¡ de la veta San An-
tonio, mina de Echandía.
Contiene plata nativa en las cavidades.
262 (1110) Galena y pirita con plata nativa y argentita, mineral
del filón Loaicita tuina de Echkndía.
La plata nativa ocurre abundantemente tonto incrustando los sol.
faros como en forma de alambre de plata,
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20 (1117) &heiderz de la veta Loaiçitn, mino de Eclinndia.
Consiste en blenda, pirita y galana con plata nativa sobre cuarzo.
264 (1142). Cuarzo con plata nativa y argentita del fil6n Loaici-
ta, mina tic Echandía.
265 (1118) Galana, pirita y blenda en cuarzo, mena ordinaria del
filón Pinta, mina de Echandía.
Esta muestra consiste en sulfuros granulares, cuarzo granular y
rhyolito descompuesto.
267 (2791) Pirita y blenda, sc/,eiden de lo veta Plata, mina de
EcliaTuila.
La ganga es una mezcla dç granos de cuarzo con rhyolito dci'
compuesto; la argentita estA presente en forma de gránulos.
D la mina de oro de Murmato, el Sr. Gamba recogió seis espEci'
mens que representan tres minas:
272. Pórfido cuarzoso, respaldo de todas las vetas de Mannato.
Quarz-porplilrv está aquí como equivalente de rhyolito.
273 (1119) Pirita y blenda minera] de oro.
	
274 (1120)	 Id.	 id.
Estas muestras son sulfuros de fierro y de zink macizos.
	
275 (1209)	 Id.	 3d.
	
276 (1(147)	 Id.	 3d.
Este espécimen tiene adherido algún rFuyolito descompuesto.
O
DISTRITO
KINERO, ARGENTÍFERO, DE su p f*, EN MI, DEPARTÁKRNTO DCL CAUCA
Los miuerales del distrito son blenda y pirita en "pórfido" asocia-
dos con "trap" y andesita; están cubiertos por una arenisca que
probablemente es de origen volcánico. El Sr. Gamba coleccionó doce
cspécimens que representan dos minas.
285 (1134) Blenda y pirita, mineral ordinario de la mina de la
Pava?
DISTRITO MINERO DE MANIZALES
ARGENTÍFERO Y AURÍFERO
De este distrito fueron coleccionadas veintiuna muestras que repre-
sentan seis minas:
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298 (1121) Sienita purftdica, respaldo de la mina Morisca.
Este es un rhyulito muy ácido, enteramente kaolinizado.
298 (1122) Hata antimonial de la mita Morisca.
Esta es una muestra de veta de cuarzo con cavidades; sobre las pa-
redes de estas cavidades se encuentran agregados est€ricos de steplia-
cita.
299. Mmcml de plata antimonial rico en brogniartina.
Este mmcml es un sub-autirnoniuro de plomo y plata.
302 (1086) Galega, fahlcrzvblenda de la fina de plata Contento.
La ganga es traquita descompuesta.
303 (1088)	 Id.	 id.
304 (1088) Como los números anteriores.
Es una masa compacta de sulínro,.
305 (1090) Blenda, .scJ,cklcrz de la mina Contcnto.
l'nr su aspecto este mineral se asemeja mucho it algunos que ocu-
rren en el sudoeste del Missouri; la bknda se hulla corno cemento de
una brecha cuarzosa; cuando ocurren cristales, éstos son de in color
rojo brillante, conocido en los distritos zinciferos del Missóuri con el
nombre de rubyjack.
306 Blenda mmcml de plata de la ruina Contento.
La blenda ocurre como cemento ca una brecha de traquita Y como
cstaMctitas tu las cavidades; peg:tdo á la murstrn ha y algo de la roca
U respaldo, la cual está muy alterada para poderse hacer una deter-
minación correcta; ca, sitiezubargo, una traquita 6 una andesita; pro-
bablemente lø últinin,
393 (1092) Mena que muestra el espesor de la vena rica en la mi-
nade Tolda Fría, cerca 4 Mauizalcs.
Esta ce una sección al través de una vena de cuarzo cuyo espesor
varia de media pulgada 6 una pulgnda y que está incluida en un orillo
negro talcoso; los minerales consisten en pequeños cristales de pirita
distribuidos sobre el cuarzo.
314 (3539) Stil,nita de Manizales.
Esta stibnita ocurre con pirita y cuarzo
DISTRITOS MINEROS Y MENAS 1)EL TOLIMA
El río Magdalena desde su nacimiento (2Ó al norte del Ecuador
hasta cerca de 6° al Norte, en donde toca los Departamentos de Antio-
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quia y Cundinamarca) corre en un hondo valle longitudinal, entre las
cordilleras central .y occidental de los Andes; este valle entre las creMas
de las dos cordilleras y los límites norte y sur iuclkados, forma CI De.
parlamento del Tolima, segundo en importancia entre los Departa-
mentos mineros de Colombia.
Según John C. Randolph (1), que ha estudiado la geología de esta
región, el Magdalena corre en un valle sinclinal; bojo e3 aluvión del
Talle yace la arenisca roja triásica, que S su vez reposa sobre esquistos
arquennos; tales esquistos afloran en una zona ancha Fi los4 65000 pies
de elevación; en el lado 6este del valle, parches de cukárcojurásico cubren
la arenisca en algunos puntos, yen el Este estos calcárecsjurásicoi to-
man gran desarrollo; los esquistos están penetrados en todos partes por
andesitas votras rocaseruptivas. En lacolección que se está estudiando,
atas rocas están representadas por andesitas, traquitas y rhyolitos.
Mr. Randolph halló que las vetas del Tolima son de cuarzo in-
tercaladas en los esquistos; nc, se han encontrado verdaderas vetas que
corten la formación; la colección del Museo muestra, en adición Fi esto,
que los minerales, aun cuando ocurren generalmente en los micaesquis.
tos, se encuentran sólo en el vecindario de las rocas eruptivas. (2)
DISTRITO MINERO DE SOLEDAD, AIJRIPERØ
Este distrito parece ser nuevo, pues no se encuentra en los mapas,
ni es mencionado en ninguna obra sobre estas materias que sea fácil-
mente conseguiblc; se sabe solamente que queda en ci extremo norte del
Tolima; las menas son cuarzos nuriferos con pirita argentífera Ygalena;
se hallan sobre vetas de cuarzo en un esquisto negro talcoso; las me-
nas y respaldos parecen, por el examen de las muestras, semejantes Fi
las de Tolda Fría; asociadas con los esquistos se hallan andesita y ''an-
desita poríidiea''; de Soledad coleccionó el Sr. Gamba doce muestras:
320 Andesita (le Soledad.
322 (1005) Cuarzo y esquisto. mineral de oro de cerca de Soledad.
Unavena de cuarzo que varía de media !Luna pulgadade grueso y
que está incluida en un esquisto negro talcoso.
DISTRITO MINERO DE SUCRE, AURÍFERO
Como Soledad, Sucre tampoco se encuentra en los mapas. Los
minerales consisten en cuarzos con Arsenopirita en pizarra; de este dis-
trito el Sr. Gamba colectó cinco espéeimens que representan una mitin:
332 (1096) Pizarra negra cuarzosa, respaldo de la mina de la Son-
risa.
(1) Tr. A. 1. M. E. vol. xvcir, 1889. pág. 208,
(a) Wast Riquna funeral. págs. 40 y 200,
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Es una pizarra dura, limpia, con cinje bien marcado; por su cali-
dad es, en términos generales, una pizarra de techo..
MINA DE FRIAS
(uxinxro DE Gr&T&BSt)
349 (658) &heiderx de blenda y galena.
Esta muestra consiste en bandas de blenda y gaita gnaas, pi-
rita finamente granulada y usa mezcla de galena y pirargirita, taza-
bi6u finamente granuladas.
Galena impregnada con plata roja.
Es una mezcla de galena y pirargirita por partes iguales; sobre la
muestra Be encuentran cristales de pirargirita.
351 (1126) Galeno rica.
Esta galenaest6 mezclada con alguna blenda y mucha pirargirita.
352 (1129) Galena y blenda en calcita.
Es una mezcla de galena, blenda y pirita sobre calcita con cristales
de galena y blenda.
354 (1127.) Esquisto mineralizado.
Li una mezcla de pirita, galena y blenda ea vénulas de cuarzo que
atraviesan un micaesquisto grafitico.
DISTRITO MINERO DEL RIO DE LA. CHINA,
ARGENTIFREO Y ÁWtIPERO
El río de la China no se ha encontrado en ninguno de los mapas
que se han consultado. Por la relación de Restrepo, en la cual el depósi-
to ha sido brevemente descrito como una veta de plata, parece que no
queda lejos de la ciudad de Ibagué. De acuerdo con este catálogo, el mi-
neral está compuesto de pirita, galena y blenda sobre enano; la roca
parece ser esquisto cloritico, punto quetai resulta ser la "roca boris-
bléndica" de esta región, conforme á las muestras del Museo; con ella
están asociadas andesita y la roca que Gamba describe como .ieita;
de esta región Gamba recogió diez y nueve muestras que representan
tres minas:
Roca borubléndica respaldo de la veta.
Este espécimen no está en el Museo, pero por analogía con otros
espécimens que llevan este nombre, se consideran como andesitas y tra-
quitas, y la roca esquistosa, clorfdca, que de ellas se deriva.
372 (1131) Cuarzo y pirita del filón Santander.
Es un cuarzo oxidado con grandes cristales de pirita y alguna gale-
na y blenda. -
DE COLOMBIA	 249
375 (1204) Cuarzo y pirita del filón Boyacá.
380(1202) Scheiderzde galena del filón San Sebastián.
Contiene como 15 por 100 de pirita.
389 (1209) GaItas rica, sehciderz del 616n San Sebastián.
Esta galena está mezclada como con 5 por 100 de pirita; se halla
sobre cuarzo, es muy finamente granulada y contiene pirargirita.
383 (1200) Pirita y blenda, scbeiderz del filón San Sebastián.
384 (1119). Id.
	 id.
dad.
Contiene galena finamente granulada y pirargirita ca gran canti-
DISTRITO MINERO DE IBAGUÉ
Los minerales de Ibagué están sobre andesitas y en sus altera-
ciones esquistosas cloríticas; los nombres locales de las rucas en que
ocurren son sienita, granito, hornblenda, esquisto y negro—negro. Estos
esquistos son cloríticos y andesitas esquistosas metamórficas.
Los nombres de granito y sienita parecen ser nombres locales de
dacitas y andesitas.
De Ibagué colectó Gamba treinta y tres espécimens que represen-
tan siete minas.
405 (1135) Cuarzo, mineral de la mina del Gallo.
406 (1135) Id.	 it
414 (1136) Cuarzo y pirita de Cay.
De Anaime, una ciudad de la que nada ha podido saberse. el Sr.
Gamba consiguió muestras de tres minas de plata (1); las muestras
que hay en la colección son de un depósito de tctrahedrito y cuarzo en
micaesqoisto y taff andesi Lico que los mineros llaman sienita.
De esta ciudad también provienen espéciuseas de un hilo de cuarto
de pulgada de cinabrio.
414 (1137) Esquisto, respaldo del filon Recreo, en Andímc.
Esta muestra esunmicaesquistocon bolsillos é hilos decalcita y
con grandes cristales de pirita diseminados en él.
417 (1138) Guano con fabiers, mina del Recreo.
Un cuarzo limpio con nódulos de tetrahedrito desde media pulga-
da hasta una pulgada de diámetro.
(l) En el distrito minero de Ibagué y Anainie, como lo hago ver en el libro
Riguna Minrral pag. 183 y siguientes. los tetrabedritos acompañan al oro enlas fonnaciones, de cal manera que allí donde ellos aparecen en los cuanos,
éstos se vuelven extremadamente ricos; las muestras de la colección denotaban
claramente tal particularidad de estos distritos; vista la colección descompteta.
el Sr. Nichois fue inducido áermt 6 hizo argentíferos estos distritos. —AV. 41 7.
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420 (1139) Mmcml rico descompuesto de la ruina Bolívar, Anal-
me.
Este es un tuffrhyolÇt•ico sano; como no da rastros de metal fino,
debe ser el numero 418 "sienita"; es una roca muy ácida, pues contie-
ne, por análisis dci nntor, 79,59 por 100 de sílice.
422 (1210) Cinabrio, mineral de mercurio.
423 (1211)	 Id.	 id.
Estas muestra, son hilos de cuarto de pulgada de cinabrio crista-
lino brillante, sobre micaesquisto.
425 Cobre nativo de NaLagaima.
Una masa que pesa 11 libras.
CONCLUSIONES GENERALES
Los minerales de oro y plata de Colombia se hallan ya en las lavas
ácidas que han sido vycetadas á intervalos desde la terminación del
terciario basta el tiempo presente, ya en los esquistos arqucanos de la
proximidad de las lavas. En los esquistos, los minerales se empobrecen
6 profundidad. Debido 6 las fuertes lluvias tropicales. la
 zona descom-
puesta de los filones se ha enriquecido grandemente, y estos aflora-
mientos enriquecidos fueron los que dieron los inmensos rendimientos
de la primera ¿poca de la millerin en Colombia. La ausencia, en esta
colección, de tales zonas enriquecidas. y el exceso de las menas sulfura-
das en comparación Con las meijas oxidadas, indican que, en general,
las minas están bajo la zona de descomposición. Muchos de los sulfu-
ros (le la colección son cxtraordinariarncnte ricos y provienen de depó-
sitos que ti<) representan el enriquecimiento superficial.
Los minerales de Colombia pertenecen (é dos tipos: los de cuarzo
del tipo ordinario de vetas 4c fisura, y los que se han formado por se-
gregación de la roca de la íormaei*n. Los de la primera clase son los de
los depósitos del norte—teatro de Ántioquia y no presentan rasgo de
especial interés; los otros (los (le segregación) difieren en su carácter
según la naturaleza de las rocas en que ocurren. En todos tos depósi-
tos de la segunda clase el sulfuro que más predumina es la blenda; los
que aparecen en andesita ú otras lavas tienen ganga de cuarzo y son
de origen nietúsomático; algunos (le ellos, si no todos, existen en zo-
nas brechadas cuyos fragmentos han sido reemplazados y cementados
con el cuarzo ' 1 ue lleva los minerales; todas las etapas del reemplaza-
miento pueden estudiarse en las muestras.
La clase más interesante ]ti las menas de los tuft; ellas
difieren mucho con respecto á los depósitos antes mencionados, aun
cuando ambas clases ocurren el pncns millas de distancia; los tuRs for-
mados de lavas despedazadas se descomponen muy rápidamente, en es-
pecial bajo la influencia de las aguas ácidas calientes que acompañan
las erupciones y que 6 veces persisten por muchos años; la descompo-
sición de los minerales ricos en cal y ferro-magnesia forma, como gan-
ga de estos minerales, dolomita y el veces calcita; las vetas son muy
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irregulares y angostas; aun las más importantes apenas si alcanzan un
espesor de dos pulgadas; it veces, en vez de una vena, existe una ramu-
¡ación en el tuff. Todos estos caracteres evidencian el depósito formado
por filtración de la roca de la formación.
En el Tolima la mayor parte de las menas se hallan en cuarzo en
esquistos elorfticos y micáceos del periodo arquenno: pero siempre en
la vechidnd de alguna lava ácida. Mr. Jhon O. Randolph dice que es-
tas vetas son angostas, que están siempre intercaladas ca el esquisto
y no lo cortan, que se estrechan y luégo reaparecen; agréguese á esto
su tendencia general 4 empobrecerse á profundidad, y su asociación
con las lavas que suministran los metales de los depósitos menciona-
dos, y se verá que es muy posible que estos depósitos sean ci resultado
de un movimiento de aguas de filtración que tuvo lugar de abajo para
arriba al travEs de las rocas eruptivas que reposan bajo la forma-
ción.
Parece que, excepción hecha del norte de Antioquin, los metales pre-
ciosos en los distritos mencionados vinieron A la superficie con las la-
vas de las cuales han sido tomados; en todo caso, la infiltración, para
explicar 11 
dep6sito de metales finos, enriquecería la parte superficial,
y este acopio de riqueza, acrecido con la oxidación inherente 4 la zona
de acción atmosrica (como ha sido descrita por muchos observado-
res) (1),explica las maravillosas riquezas superficiales que encontraron
los primeros mineros en Colombia.
Aquí termina el trabajo del Sr. Nichols en lo referente A mi colec-
ción.
Vienen luégo algunas consideraciones sobre las minas de Santan-
der, A propósito de una colección de muestras de estas minas, que en
lo pertinente diesis así: "Entro las colecciones del Museo hay una se-
rio do treinta y ocho ¡nuestras que representan el grupo do minas de
Baja y Vetas, cerca A Ja ciudad do Pamplona, en Santander. El grupo
de Alta, cerca de la mi8ma ciudad, no está representado. Estas mues-
tres fueron exhibidas por Colombia en la Exposición Universal, yen
segnida fueron regaladas al Museo; pero esta serio no forma parte de
la colección Gamba; por estas y otras razones (vide infra) se puede
colegir que las minas no estaban en explotación en 1892; en verdad
esta colección difiere de la de Gamba por muchos importantes respec-
tos: las muestras son pequeflas, escogidas y parecen representar sola-
mente las más ricas menas; no existen en ella capécimena de las rocas
ni de los minerales asociados, ni ¡a acompafia ninguna descripci6no4-
crita."
(9 Véase Riquna Mineral, páginas 62 y 95.
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Como conclusión, el Sr. Nicholada un mapa do las regiones mine-
ras do Antioqnia y 'J'olirna, haciendo notar las diferencias que ha cu-
centrado en todos los mapas de Colombia. En las conclusiones letierales
incurro en cueree do apreciación cu lo tocante £ las formaciones del
Tolima, errores á que ha sido inducido principalmente por los caen-
tos del Sr. J. O. Randolph, quien juzgó, en el Tolima las cosas con
espíritu enteramente parcial.
El trabajo del Sr. l4icbols ea meritísiino, sobro todos¡ se considera
que ha venido 4 reconstruir las formaciones del Tolima y Antioquis
C012 el estudio de unas pocas muestras, restos de la colección ruin.
El libro del Sr. Nicliola ea prueba palmaria do que desempoflé ¡ni
cometido bien; el fin altamente patriótico que tuvo el Gobierno en
aquella época fue hacer conocida la riqueza mineral de este país en la
feria deLmundo, y yo hice una colección de muestras que evidente-
mente la paso de manifiesto. La premura del tiempo y otras muchas
causas no están extensamente detalladas en la carta que sirve do iii-
troducción A mi libro Riqueza Mineral ponen de manifiesto porqué
no pude visitar todas las minas del psis. He cometido errores en la
clasificación de las rocas, tacto por evitar tecnicismos como por ceflir-
me á la nomenclatura antioquefla, la inú propia en esto país. Espero,
sin embargo, corregir cato al publicar el Atla3 que acompaflará ¡ni ya
citado libro.
Con clusiózi
Al terminar este libro que apenas x ' te atrevo á designar 0011 ci nom-
bro de ensayo, tengo el sentimiento do qae no sea conocido por uda ixr-
sona que deseada vivamente lo viese itnpso, el Sr. U. Vicente liestre-
po. Hace dos anos este ilustre c'i ntladauo, un ticunrio y minero, bajó á la
tumba. La muerte del Sr. Rnsrepo fue para ini una gran pena; de él
recibí siempre estímulo y aiioi.'o para mis eaLtiilio y irabajos científicos,
datos, informes y consejos que siempre uIt' fueron ú t les; lamento tana-
bién el atraso en que se eneiie:itra la publicación do los datos catadiaticos
respecto á la producción minera; pero un retarlo (le llueve aflos. ctio CD
otro país sería de mucllit consideración, ea Colombia es un lapso insigni-
ficante.
Es muy posible que, atenI ida esta ¡,articltliarid:LIl de nuestro
los datos que resonto en mi libro sean recientes; tal voz los distritos
inexplotados continúen incólumes, los rudimentarios aparatos y maqui-
narias de que Be valen los empre.urios nacionales sean 103 mismos que vi
ahora nueve aflos y la producción la miaran. Ojalá estas apreciaciones no
sean ciertas, pero si lo fueron. ¿porqué no emprender ahora la reden-
ción del país por el trabajo, única redención eficaz y fructuosa?
